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M E D IC IN A .

E o & n n n lu ln .

T i f o ...........................................
Pi.bre» iMcnnicetit«- • - ■ 
ItlEin ciu crdeí -  -  -  -  - 
Colera espoibdico -  -  -  • 
UaBlrUis amdus - - - - -  
Idem r.fOnicas
Diarreas • -  -  -  .  -  -  •
Di>«iiieris ................................
Hepaiílis aguda» .  -  -  -  •
td. crrtmca»- -  -  -  • * *
Kipleniti*
Nefrnis >iaipl«* -  • • -  •
Owinicílone»
Aféelo» CBiairales • • -  • -
Pleurilii*
TiíU ...........................................
Ilecooplisis
Aféelo» del coroao» .  -  -  - 
Viniclai •
Rscailalina
Coiiíuliíoues
Epilepsia
TdlaDos-
Alina
Reumudsmos agudos -  -  • -
..............................
llídrop«ia
EicorbuW - ■ -  -  -  * ■
-\ nuplef ..................................
VaginltJ»-
HUlerUmo............................. “

S. A mbrosio.;

Totales

S. AMBROSIO

C IR U G IA .

Enfermedades.

G o l a ..................................
Conlutiories. . • *
Kerída» de armas hlancaa . 
Ideen de idetn do fuego, .
.........................
Tumores »ímpic>. . . • 
Bubones.  .  • • • * *..................................................
Ulcera» canecrosaa • • * 
Idem Mibínflomalorio»
Idem » pústulas venérea» .
Orouitls. • • • ‘
PiiaoGs y parafiiDMi». 
irreuUii. . • • • • • 
Catarros vexicaUs . • 
Hnloros o»tcocopos . • ' 
ÍTemorruidr» . . « •
Fulula» del oi>o. . •
Id simples • • • • * '  
Erisipela» . . .
Enipeiooes eamosa» . .
Herpes . , . • • •
Oftalmías agudas. » .
Idem crónica» . . * •
L u p ia » .........................
Hemorragias . . . .  
Anasarca. .  . * • * 
Relenelon de orine. . •

Totiles 534

S. Juan  d e  Dioe. S- F rancisco t 
D 8  f A U S A . I

l’ Hrdcal.

4’d

m
.  „  L  F rancisco

8. Jüak  de D ios.

i’ artjcul.
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S. AMBROSIO.

Existencia en l .°d e  agosto..................................  400?
Entraron en dicho mes............................ ............  681 S
Se curaron...............................................................  C88?
Fallecieron............................................................ 86 b

Quedaron para l.° de setiembre de 1838. . . . 367

La mortandad estuvo á razón de S,40 por 100.

S. JUAN D E  DIOS.

Existencia en l.° de agosto......................................  289?
Entraron en dicho mes............................................  295 S
Se curaron..................................................................  249)
Fallecieron............................................................... 44 5

Quedaron para l.° de setiembre de 1838. . . . 291

La mortandad estuvo á razón de 7,53 por 100.

S. FRANCISCO D E PAULA.

Existencia en l.° de agosto. ......................................142)
Entraron en dicho mes............................................  36 5
Se curaron..................................................................  27?
Fallecieron...............................................................  13 5_____

Quedaron para l.° de setiembre de 1S3S. . . . 138
La mortandad estuvo á razón de 7,30 por 100.

R E SU M E N .

De estos estados y  de la práctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en agosto reinaron las cnfcrmedadCT 
siguientes: el brden en que se colocan indica su mayor 6 me­
nor predominio.
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Agosto.

Gastritis aginias.— Fiebres intermitentes.— Disentería.— 
Afectos cerebrales.-Sifllis.~En los europeos, el uto.

Observaciones prácticas.

E l sarampión desapareció enteramente desde principios
del mes. Aunque ha habició alguiio.s dolores reumáticos, no lian
presentado la tenacidad de los meses anienores. La hebre e- 
fé nera b angioténica, caracterizada por el estado dtl pulso, la 
sed la brillautcz de los ojos, el dolor de cabeza y los sudores, ha 
constituido la enfermedad predominante; y como también desa- 

S a  al segundo 6 cuarto dia..  beneficio de los emohem s 
dieta y leves sudoríficos, la hemos caracterizado por ga t̂r I s 
simple^ Sin embargo, notamos cierta tenacidad en algunos kün- 
dkm es eujo mal ño disminuía ni se quitaba á pesar de ios re-

Z  a y teñ i„ .b l  en le adinemi.: afeceionea gravíaima. donde 

vPÜeatorios , y obtuvieron la curación de un mal que tan re

S e  „a"“ ii- >■»"pocas horas han destruido las personas afectadas, sm da, t em- 
lo  siquiera á la aplicación de los remedios: atacaban a indivi­
s o s  Embustas, que menospreciaron los 
medad y querían desvanecer con a lien tos nut.it vos b
tes, los desvanecimientos de cabeza que atribuían a

’ Los males venéreos han cedido prontamente El vomito
negro & tifo ha calmado tanto, que en el hospital de J " ^
I L  no hubo un enfermo: y conocemos faculmt.vos
que no han asistido apenas tres en el público. Esto 9 ^  ^
L e e  tiempo hemos ob.scrvado, que cuando rema con fue. una 
enfermedL epidémica, sea cual fuere, disminuye por algún
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tiempo la energía áe las otras; y  como el sarampión domin6 
Gon tanta fuerza en los meses anteriores, parece que el reaeno 

• que le produio ha debilitado la acción de los miasmas. N ode- 
be dejar de contribuir á la benignidad del mal y á su poca ge­
neralización , la temperatura atmosférica que no ha sido muy 
rigurosa: pues hasta fines de junio no se elevfi el calórico, y 
la.s aguas de julio y de agosto refrescando el aire impedían su 
desarrollo. Esto en verdad aumentó las afecciones catarrales, y 
muchos tísicos acabaron cntónces su clolorosa existencia ; mas 
aquellas no han presentado graves síntomas, y estos á lo .sumo 
hubieran vivido un mes mas. Debe existir una eonstilucion 
médica particular que produce la malignidad del tifo en mu­
chos años , donde en vez de consolarse el paciente con los re­
medios , toma el mal una actividad aterradora. Estimulamos á 
nuestros compañeros para que indaguen el fenómeno y nos co­
muniquen sus ideas sobre materia tan importante.

Se han enterrado en el cementerio general:

En todo agosto . . . ^
Total general. .'397

fUlSEIlTAeiOSEB S O B K  El. CVUnTO DE LOS F A » i« J O > .

Siendo la isla de Cuba un país eminentemente agrícola, y  
estribando el edificio de su riqueza sobre este arte, el primerq 
V el mas necesario de todos, no puede sernos indiferente nada 
L  cuanto tienda bien sea d mejorarle y
sugerir ideas propias á hacerle mas útil y productivo. Hay cier- 
tas^cuUuras pequeñas que quizá no se emprenden en grande por
falta de datos J ie  pongan de manifiesto los Ym ena'
den rendir, porqué se ignora el modo de conseguirlos; asi mepa- 
Í c e  a! p o r q - o t r a  manera deberíamos suponer en
nuestros agricultores una apatía que no he visto en ninguno .bien 
al contrario, en los que conozco he hallado el mas vivo deseo de 
ilustrarse y la mas loable disposición á dirigirse por as luces 
adquiridas, cualquiera que fuese su procedencia. Semejante de
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sapego á la rutina nos hace creer que en poco tiempo adquirina 
nuestra agricultura un desarrollo considerable si hubiera un 
establecimiento público en que se desmostrasen las mejores 
prácticas y se ensayasen los cultivos nuevos mas provechosos; 
porqué sin ensayos demostrativos siempre qi:edan en dúdalas 
consecuencias. Yo que por desgracia no soy hacendado, no pue­
do ofrecer mas que teorías; pero me parecen tan claras, tan con­
vincentes, que no dudo aprovecharán á varios lectores, Comen­
zaré por el naranjo y dejaré para otros artículos ias diferentes 
materias que me propongo tratar si lo consienten mis ocupa­
ciones y el público les da su apobracion.

E! naranjo ágrio crece con mucho vicio, como todos saben  ̂
adquiriendo prontamente una robustez que en raros vegetales se 
encuentra, A  los tres años ya es un árbol de cuatro á cinco va­
ras de altura y con principios de coi>a : á ios cuatro ya da sus 
cien naranjas, y esta cantidad se duplica nada un año, hasta que 
á los doce no bajan de tres á cuatro mil las que |iroduce en ca­
da cosecha, si está en terreno regular, de bastante fondo, con la 
correspondiente ventilación y cuidan de destruir la yerba que 
crece en su rededor, remover la tierra con el azadón una 6 dos 
Teces al año y de echarle suficiente abono, que si es posible será 
de sustancias animales, como bestias muertas, sangre del mata­
dero. huesos, cuernos &c, 6 en su defecto basura de la casa, es­
tiércol de caballo 6 de cabras. Un naranjo de estos, basta para el 
consumo de la familia, porqué las naranjas permanecen mucho 
tiempo en las ramas y puede haberlas todo el año; pero no darían 
lugar á ningún comercio de consideración, por ei poco consumo 
que de ellas hay, y porqué á los estranjeros oo les gustan tanto 
como á nosotros: por consiguiente á nadie aconsejaría que hicie­
se grandes plantíos de estos naranjos si solo hubiere de aprove­
char la fruta. Sería una cosa muy diferente si á los tres años se 
ingertasen estos árboles con naranjos chinos, cuya fruta por lo 
mismo que agrada á todos, siempre tiene seguro despacho aquí 
y en el estranjero.

La dificultad está pues en ingertar los naranjo.s ágrios para 
convertirlos en dulces. No se crea que esta operación sea difí­
cil, aunqne pocos la sepan practicar con acierto: todo nace del 
miedo que muchos tienen de perder el árbol o tal vez de que no 
escogen buena estación para el ingerto. Hágase en la época en 
que el naranjo está brotando con fuerza, quítesete á este un pe- 
ííacito de corteza donde se quiere colocar el ingerto, apliqúese
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sobre la herítla otro pedazo de certeza de igual tamaño y  cogi­
do de uii naranjo dulce de la mejor calidad y que tenga ana ye- 
mita en el medio, sugétese con majagua que no toque á Ja ye­
ma, y cúbrase todo con estiércol de vaca mezclado con barro 
para darle la consistencia correspondiente ; en fin , cénese la 
copa al árbol y cuantas ramas tiene y aparecieran después , y 
queda hecho el ingerto.

A  los tres años de ingertado ya dará este árbol sus cien 
naranjas hermosas y gordas en estremo, al siguiente dará doble 
número de ellas y así sucesivamente duplicando cada año hasta 
que tenga diez 'o doce el árbol; de modo que á las diez por e- 
jemplo, no bajarán de 1500 y su número se aumentará aun en 
los años sucesivos: pero no esperaremos tanto tiempo para for­
mar la cuenta del rendimiento que producirá el naranjal.

Colocados á siete varas de distancia tos naranjos, habrá tres 
mil ochocientos en una caballería de tierra. Supongamos que á 
los diez años dé cada uno 1500 naranjas; al precio corriente de 
cuatro pesos millar son seis pesos por cada mata, y por consi­
guiente ig23,800 por caballería-, suma exorbitante que por si 
sola equivale á la cosecha del mejor cafetal. Bien sé que todo 
no es ganancia y que es menester rebajar ios costos; pero por 
grandes que se quieran suponer, no puedo concebir que ascien­
dan á la mitad de los de un cafetal de diez caballerías de tierra: 
sin embargo, calculemos en grande para que no se me pueda 
decir que trato de proyectos imaginarios, y supongamos que se 
necesiten quince negros para chapear, picar la tierra, abonarla y 
íoger e! fruto. Estos quince negros habrán costado trescientas 
onzas, y el rédito de este dinero al doce por ciento al año, as­
cienden ...........................................................................®
Manutención á un real diario por cada u n o ................ .... «6*
Dos esquifaciones á peso una, al año............................ ....
Herramientas.................................................................. ....
U'i mayoral á dos onzas al mes..........................................
Un boyero á lo mismo . . ............................................ ”
Arriendo de dos caballerías de tierra para que una de

ellas sea de rnaloja p.ara la boyada............................ . ^Op
Cuatro yuntas <le bueyesáseis onzas de oro cada una, su

rédito al 13 p § ............................ ; • • • • • • ■ ”  l l
Dos carretas á tres onzas cada una, su rédito &e . . ^

g 2,650
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Pero qnc sean Sfi.OOO, siempre quedan 19,800 de utilidad 
neta al año que ciertamente no es mala especulación.

Ya bien conozco me van á decir que para ello es menester 
asiiard.ar hasta diez años, y  que pocos tendrán la paciencia de es­
perar tanto liara ver el producto de su dinero, porqué en todo ese 
tiempo será preciso mantener la negrada, pagar el mayoral, la 
renta dcl terreno y una porción de gabelas capaces de arredrar 
al mas cachazudo. Es verdad: pero también lo es que ya desde 
el sesto año pagan ios naranjos con su fruta mas de la mitad de 
los costos, y que en el siguiente los cubren con excesoi de modo 
que en el octavo ya pasan de ,32,000 las utilidades y de b4,000^ 
en el noveno, así es que la paciencia que hay que tener no pasa 
de seis años, y  entre tanto todos saben mejor que yo que el ter­
reno puede dar maloja para los bueyes y mas viandas de las que
pueden consumir los criados.

Luego los gastos anuales realmente no pasan de dos mil
pesos, 6 sean en los seis años con sus réditos.............^14,242
Costo de la negrada con sus réditos............................... .... 9,010
Idem de la boyada y carretas con sus réditos.............»

S24,153

Mi

I,

‘ I

Es decir, que con un capital de S24,153 puede asegu­
rarse el cultivador una renta de S19,000, 'o mas. La única obje­
ción que contra este proyecto se presenta, es tal vez lo de que 
dirigiendo todos su industria hacia este ramo, se sobrecargue e 
mercado y no pueda despacharse la mercancía por falta de com­
pradores. Mas si se considera por un lado que no es muy proba­
ble que muchos se dediquen á él al mismo tiempo, y por otro 
el grande incremento de los Estados vecinos de la unión ame­
ricana, donde este fruto tiene un espendio seguro y cuyas re­
laciones con la isla de Cuba se multiplican mas y mas cada din 
á merced de los buques de vapor, se convendrá en que es muy 
remoto el riesgo de su envilecimiento ; pero aun concediendo 
que bajase desde 4 pesos á 2 el millar, siempre se obtendrá una 
decente utilidad de ^9,500 anuales.— P. «í. >^uber.
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JlTRISPRITDEJfCIA.

¿ C U A K B O  T I I I Í E i r  L A S  L E T E 8  ETE C TO  E E T B Ü A C T I V n !

Es regla general y muy conocida , que las leyes no pro­
ducen efecto retroactivo. Sufre sin embargo algunas excepcio­
nes, que importa tener presentes, y hay cosas en que las inis- 
pi.is razones que sirven de fundamento á.este principio , se o- 
ponen í  su literal aplicación.

O íioso es decir que aquí no hablamos de leyes políticas. 
La política no tiene de ordinario otras reglas que la dura ne­
cesidad, la voluntad de un vencedor, las crueles exigencias de 
la guerr.i, b las exigencias todavía mas crueles del temor 6 de 
otras pasiones. Escribimos un artículo de jurisprudenciai y  so­
lo deben ocuparnos las consideraciones propias de los tribuna­
les, cuya espada es una ann i impotente en los sangrientos cora- 
b.ites que preside la ambición, b que enciende el furor de los 
partidos.

Lis leyes que arreglan el órden de los juicios son aplica­
bles á todis las causas pendientes , sin que por esto pueda de­
cirse que sean retroactivas. La miteria de! juicio , 6 la obliga­
ción, de cuyo cumplimiento se trate, es sin duda anterior á su 
publicación; pero, los juicios mismos en sus trámites ulteriores 
deben someterse á las nuevas formas establecidas, que son cosa 
independiente del derecho de las partes en el fondo .le la cues­
tión, Posible es á la verdad , que esta variación en las formas, 
envuelva una privación, ú envuelva un aumento de derechos 
en perjuicio b en favor de alguno de los litigantes ¡ y en este 
caso ocurriría una duda no pepieña. Supóngase, por ejemplo, 
que la vía ejuculiv.i, concedida actualmente ó cierta clase de a- 
creetiores, sea suprimida por una nueva le y , que le sustituya 
otro juicio mas ó menos violento , mas 6 menos gravoso para 
los deudores. ¿Serü ju.sto que las oblig-iciones contraídas bajo 
las garantías que proporcionaba la ley antigua, pierdan de su 
fuerva ó produzcan efectos distintos por una ley superveniente? 
Será' lícito por otra parte, que los tribunales prescindan de las 
nueva- formas, y ejerzan su autoridad en un procedimiento a-
bolido? Estas cuestiones suponen necesariamente que la ley

Ü7
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su
recho asi interpretado, debe resolverse sin disputa con arreglo 
á la lev declaratoria. Pero ¿qué diremos délas ejecutorias obte­
nidas en sentido contrario? qué de las transacciones celebradas 
b iio otro concepto? qué, en fin, de las disposiciones testamen­
tarias que visiblemente se dictaron en la inteligencia declarada 
errbnea con posterioridad? Muchas son y muy graves las dudas 
que presentan estas cuestiones; y  supuesto que la nueva ley no 
las decida terminantemente, será preciso atender con el mayor 
cuidado á las circunstancias particulares del caso que ocurra. 
Tan espinosa es esta materia, que según refiere Merhn en su 
Reperterio de Jurisprudencia , al discutirse el C&digo de Na­
poleón, se tocé la imposibilidad de dictar reglas capaces de re­
mover to<la dificultad. Parece sin embargo, que todos los prin­
cipios de Justicia y de conveniencia pública deben hacer res­
petar la fuerza de la cosa juzgada, no menos que la de qualquie- 
ra transacción , cuyos efectos se han equiparado siempre á los 
de la ejecutoria; y respecto de los testamentos y últimas vo­
luntades, fácil es de que en su interpretación y cumplimiento 
procedan los tribunales, consultando las reglas de una sana cri­
tica, y siguiendo el espíritu y la mas probable intención délos
testadores. , • -i

Pasemos ya á las leyes que pueden variar el estado civil 
de las personas, y su capacidad 6 incapacidad para el ejercicio 
de ciertos derechos.

No hablaroraos de algunos casos triviales, en que una nue­
va legislación establezca nuevos requisitos para la adquisicioa 
de los derechos de ciudad, vecindario, naturalidad ó reabiiita- 
cioii. Basta un momento de reflexión para conocer que á to­
dos estos casos es aplicable el principio antes indicado de es­
tar & no consumada la ejecución de la ley antigua. Otras son 
la« dificultades de algún momento que pueden ofrecerse en es­
te punto. Examinaremos algunas de ellas, y procuraremos re­
solverlas del modo que parerca mas acertado.

Prohíben nuestras leyes actuales que la mujer casada dis­
p o n g a  de sus bienes por medio de contratos. sin la autoriza- 
cion del marido. Prohíben que la mujer exija fianza para la 
administracinn de su dote, salvo en caso de malversación cem- 
probada. Si una nueva ley le concediese estas facultades ¿serla 
aplicable á todas las mujeres casadas arles de su publicación? 
& se limitaría .á i o s  matrimonios que en adelante se contrajesen? 
E l hombre ya casado tiene sin duda adquirido un derecho res-
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petable y de la mayor importancia para administrar libremen­
te la dote, y para impedir que su muger celebre contratos no in­
tervenidos por él. Razones de un órden superior le hubieran tal 
vez retraído de unir su suerte á la de una mujer que tuviese 
por tas leyes facultad de contraer,'sin su conocimiento, respon­
sabilidades trascendentales al bienestar de ambos c&nynges, 
tanto como al de sua hijos. A  todo esto pueden agregarse con­
sideraciones no menos graves sobre la moralidad y tranquili­
dad doméstica , igualmente interesadas en que solo el inarido 
disponga de los bienes coimine.s; mucho mas desnués de haber­
los recibido y empezado .1 administrar; consideraciones que no 
se recomiendan para calificar la justicia n injusticia de l.i nue­
va ley, sino como poderosos obstáculos-á su observancia entre 
personas uiiida.s con anterioridad.

En cualquiera país, cuyas leyes é costumbres hagan con­
siderar el matrimonio como uii mero contrato para los efectos 
civiles, nos parece que sería bien fácil la resolución de estas 
dudas; v que ningún tribunal vacilaría en conservar al marido 
las facultades adquiridas bajo el imperio de las leyes vigentes 
al lit-mpo del matrimonio. No así entre nosotros, que desgra­
cia lamente hemos olvidado todos lew intere.ses lerrestre.s en 
nuestro ilimitado respeto á la santidad del vínculo .sagrado. Los 
dereuhus y obligaciones de! marido nos han parecido f-iempre 
absüliitamente indepetidientcs de la voluntad de la mujer: así 
es que para privar á esta de la capacidad que le cohceiliese una 
nueva ley , dificilmeute podríamos ocurrir i  un título tan res­
petable, como sería el de un contrato celebrado por ella misma 
& por su familia ; y he aquí una razón que probablemente nos 
decidiría á re.solver la cuestión de un modo contrario á los prin­
cipios indicados, ¿üiráse que esto es dará la ley efecto retroac­
tivo, y anteponer la equidad á la estricta justicia? N o: emana­
das de la ley y no de un contrato, las facultades del marido, 
la ley puede suspenderlas como pudo darlas: nada hay que exi­
ja de la autoridad legislativa la conservación de un derecho que 
no sea de los que concede la naturaleza; y esta es otra regla que 
conviene no olvidar. Contra un derecho adquirido solamente 
por ministerio de la ley, no puede decirse retroactivo el efecto 
de otra ley posterior, como no se estienda á invalidar actos que 
precediesen á su publicación.

Siguiendo este principio, pueden fácilmente resolverse 
cualesquiera otras cuestiones análogas que se presenten; cuales
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serían, una ley  que derogase la división de gananciales por igua­
les |)artes entre marido y  mujer: una que esleiiüiese 6 limitase 
los veinte y cinco años señalados para salir del estado de menor, 
6 para considerar emancipado al hijo de lamilia; una que decla­
rase gratuito el oficio de tutor, y  en fin todas aquellas, que va­
riando el estado de las personas, pudiesen afectar los intereses 
de ellas mismas b de otras estradas, suspendiendo las conse­
cuencias de leyes anteriores, Si estas leyes dieron lugar á con­
tratos que hubiesen de quedar sin efecto en virtud de su dero- 
g.icion, sería retroactiva la nueva ley; por consigiiienic injusta 
y  contraria á todo principio: pero no declarándose espre.samen- 
te U insubsistencia cié tales contratos, la injusticia cst3rí:i, no 
en la ley, sino en el juez que no los respetase en toda su esten- 
sion.— No por esto dejaría de cesar para lo futuro la cumuni- 
eacion de gananciales, la inhabilidad del menor, la potestad del 
padre sobre su hijo y  todas las facultades fínicamente fundadas 
en la existencia de la ley antigua : esto^iio sería perjudicar un 
derecho adquirido , sino poner término á una facultad revoca- 
b'e en su origen; y  tal es la muy importante diferencia que pue­
de hacer conocer hasta qué punto debe restringuirse la ejecu­
ción de las leyes ([ue alteran el estado civil de las personas y  
su habilidad ó inhabilidad ))ara contratar.

Sobre los contratos en general, es cosa no solo posible si­
no frecuente que una nueva legislación exija diferentes requi­
sitos, ya en la forma 6 en la esencia, para su validación ó para 
su prueba, y  nadie duda que toda cuestión relativa á contratos 
celebrados antes de publicarse la ley vigente, debe juzgarse por 
las que regían cuando fueron convenidos. Respecto á los resul­
tados de estos mismos contratos, no están igualmente confor­
mes las opiniones. Célebres jurisconsultos han creído necesa­
rio e.stiiblecer una diferencia muy abstracta entre los efectos  y  
Jas consecuencias  de los contratos, 'o sea entre sus consecuen­
cias mas ó menos directas y  necesarias, para deducir que la ley 
posterior .á la celebración de los contratos debe influir sobre u- 
nas sin empecer á las otras. Nosotros nos atrevemos á creer, 
que sin ocurrir á esta distinción puede encontrarse una regla 
que concilie todos los estremos. Ya se ha dicho que en cuanto 
á solemnidades, no es po.sible exigir otras que las establecidas 
al tiempo del contrato. Tampoco es dudable la validación de un 
pacto celebrado, cuando el derecho le permita, aunque poste­
riormente se hayan prohibido los de la misma clase. Falta, pues,
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únicamente contraemos á las cansas de rescisión. ¿Podrá res­
cindirse una venta en que no haya habido lesión ultra dimidjam, 
si después de consumada permite el legislador que pueda re­
clamarse una lesión menor; la del tercio, por ejemplo? La ne­
gativa es en verdad la opinión mas común, y no le faltan po­
derosos fundamentos, señaladamente el de haber contraído las 
partes bajo la fé de que sus convenios serían irrevocables, siem­
pre que no resultase perjuicio en mas 6 en menos de la mitad 
del justo precio. Parécenos ain embargo que M eycr raciocina 
con mas exactitud , cuando niega que esta consideración haya 
podido influir en la celebración del contrato. Las leyes que 
conceden la acción re.scisoria proveen i  un caso imprevisto y 
contrario á la presunta voluntad de los contrayentes: su espíri­
tu es proteger la buena fé contra la astucia y la rapacidad ; y 
nunca debe suponerse que las partes, al tiempo de contratar, se 
pusiesen en el caso de considerarse engañadas ; circunstancia 
que naturalmente las retraería del contrato y no les permitiría 
obligarse con deliberación. Esta acción es además una facu tad, 
que no proviene del pacto convenido, sino directamente de la 
ley y contra el pacto. Justo es, pues, que por la ley se modi­
fique cuando parezca provechoso á la causa pública, y que los 
tribunales midan el perjuicio y califiquen el engaño, no por las 
reglas vigentes al tiempo del contrato, sino por las que rijan al 
tiempo (le la reclamación. La rescisión se concede en el con­
cepto de que una pérdida de tal importancia no pudo consen­
tirse sino por efecto de sorpresa & bajo la influencia de un error 
digno decfmienda. Concedido este antecedente, la protección 
del legislador es igualmente debida al que contrajo antes, que 
al que contrajo después de publicada la nueva ley. Solo el trans­
curso (le un tiempo suficiente para la prescripción, puecje haiier 
absolutamente inalterable el contrato: y >i la novedad iiilroi u- 
cida fuere estensiva también á este particular; entonces no du­
damos decir quel as prescripciones concluidas quedarán en toda 
su fuerza, mas no las que solo hubiesen principiado. 1.a pi esmp- 
cion es derecho que el legislador puede ampliar y restiingir a 
su voluntad. Si hoy son necesarios veinte años para que cadu­
que una acción personal, nada imp-de que esta dilación se li­
mite ó se proroguepor un.a nueva ley; y de consiguiente cree­
mos que las causas de rescisión de los contratos, no sanciona­
dos por la prescripción, deben juzgarse con arreglo S las leyes 
que gobiernen al tiempo de hacerse la reclamación, y  no por
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las que antes rigiesen. Confesamos sin embargo, que fuera del 
caso á q'ie nos hemos referido, pueden presentarse algunos, cu­
yas particulares clrcustancias requieran diferente resolución; y 
confesamos también que es’a es una de las mas arduas cuestio­
nes que pueden someterse á los tribunales. Es bien raro por 
fortuna, que leyes de esta naturaleza no decidan espresamente 
lo que haya de observarse en tales casos; y á ellas toca preveer 
las graves consecuencias que pueden acarrear las innovaciones 
de que se trate.

¿Cual es la influencia que puede ejercer una nueva legis­
lación sobre los testamentos anteriormente otorgados? Ningu­
na si el testador había fallecido: en esto no cabe duda ni cues­
tión; pero sobreviviendo el testador á la publicación de las nue­
vas leyes, basta saber que el derecho de testar es puramente ci­
vil 1 para reconocer que está en arbitrio del legislador exigir 
nuevas formalidades, ya sean intrínsecas fi estrínsecas, así como 
lo está el destruir de todo punto la facultad que habla concedi­
do. Tenemos, pues, por infundada la opinión , respetable por 
otra parte, de casi todos los jurisconsultos, que defienden la sub­
sistencia de un testamento otorgado en tiempo hábil, sin las so­
lemnidades esternas i'equeridas_ por la ley vigente á la muerte 
del testador. No creemos como ellos que el teslamento pueda 
considerarse un hecho consumado por su sola formación : la 
muerte de! testador es una circunstancia tan iiulispensable pa­
ra darle fuerza, como su perseverancia en la voluntad manifes­
tada; y ambos requisitos faltarían al testamento que suponemos. 
1-Iubiérale ratificado su autor, observando la nue%'a forma pres- 
erita; y no habría razón para dudar de que persistía en su pri­
mera intención, Su silencio & su apatía es un poderoso argu­
mento para persuadir que varió de voluntad, o que renunció al 
derecho de testar, con las modificaciones hechas por el legisla­
dor, y así como no es cuestionable la nulidad del testamento, 
si al tiempo de la muerte carecía su autor de la capacidad legal; 
es forzoso convenir en que las solemnidades estrínsecas deben 
juzgarse por las leyes vigentes en la misma época, so pena de 
incurrirse en manifiesta contradicción. ¿El testamento es un 
hecho consumado, b no lo es, en el momento de su formación? 
Si lo primero, nada importaría la posterior incapacidad del tes­
tador. Si lo segundo, poco significa su conformidad con leyes 
derogadas cuando empieza á tener fuerza. Es invencible en 
nuestro concepto este dilema ; y la única excepción que admi-
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tiríamos, la ónlca que nos pirece de ¡usticia, es la del caso en 
que las nuevas leyes hubiesen sido ijcomuljiadas cuando el tes­
tador se hallase en la imposibilidad de reformar sus disposicio­
nes con arreglo á ellas. May dura cosa sería en efecto . q .e 
reiuerirlas Us nuevas solemnidades en momentos de hallarse el 
testador en una enageniicion mental . & acaso conUnuando un 
viaje emprendido cuando regian otras leyes, dejase de lespe- 
tarse la voluntad que manifesté del modo entonces legitimo. 
Son muy obvias las razones en que puede fundarse esta díte- 
renda, v de ningún modo a|)lical)les á los testadores que se en- 
cuentreu en distinto caso. Creemos por consiguiente que los 
testamentos, á diferencia de los contrato*, no deben ser juzga­
dos por las reglas establecidas a! tiempo de su formación, sino 
por las que gobiernen á la muerte del testador; salvo el caso de 
no haber llegado estas á su conocimiento, de modo que pudiese
ajustarse ¡i ellas. ,

Réstanos solo hablar de las leyes penales. Ellas pueden 
ser 6 mas severas & mas benignas que las vigentes en d_mo- 
mento de cometerse el delito. En el primer caso sería injusto 
darles efecto retroactivo: en el segundo es indudable que el le- 
ffislador ha contemplado suficientemente satisfecha la vindicta 
pública con el castigo menos cruel; y  se faltaría á la primera de 
las razones que justifican toda pena, si se aplicase la mas seve­
ra, cuando ya se reconoce innecesaria. Estender este racioci­
nio hasta suponer modificadas todas las condenaciones anterior.
mente impuestas y empezabas á ejecutar; no de,aría de ser una
consecuencia tal vez exacta. Dudaríamos no obstante adoptar- 
la sin restricción ; y creemos que en la practica mngun tribu­
nal se creería autorizadó pura admitirla sm consultar previa­
mente al legislador. Pendiente la causa en cualquiera de sus 
instancias, es cuando sin disputa se aplicaría la reg a que deja­
mos ya indicada. Y  ella debe servirnos para concluir e te ar­
ticulo con una Observación que no ha de olvidarse en cualquier 
caso de duda. El efecto retroactivo de las leyes es en pnerul 
inicuo y ab.surdo. siempre que conduce li perjudicar un derecho
adquirido 6 á empeorar la condición de una persona: es al con­
trario laudable y jiropio de la justicia, cuando cede en beneficio 
de una clase 6 de un particular, sin ofensa agena.— dx
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AR TE D E  BIE3Í DECIR.

IP£ LO  B U L O .

Es el objeto del buen gusto y la principal ocupación del 
crítico. Consiste en una sensación que algunos han tratado de 
definir sin considerar que para lograrlo era preciso penetrar el 
eao.s de nuestras afecciones. Aunque este sentimiento no se es­
plique, la observación juzga su existencia: así como la mayor 
parte de nuestras emociones, la sensación de lo bello no puede 
traducirse, porque no se hallan en la naturaleza objetos iguales 
que .sirvan de comparación; ni puede describirse porque los he­
chos palpables carecen también de atributos sensibles que pue­
dan corresponder á su descripción. Debemos nombrarlos é in­
dicar su importancia, seguro.s de que solo nos entenderán los 
que hallan es¡>erimentado estas sensaciones.

Admitimos tres clases de bellezas: las que nos presenta el 
universo v se llaman naturales; las hijas del ingenio que per­
tenecen á las artes y se dicen de invención; y las que solo hie­
ren el entendimiento h las pasiones del hombre, conocidas por 
morales.— La belleza natural se vé en las cosas mas encontradas.

28
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Ya consiste en el color si junto con la suavidad de sentirle des­
cubrimos sus relaciones con otros objetos, como el azul del cie­
lo, el verde de las campiñas; ya en la figura, como la de algunos 
árboles, la de algunas frutas, la de las selvas, la de la bbveda 
celeste ; ya en el movirciento, como el volar de las aves, el 
blando curso de un arroyo, el levantar y trasponer del sol, sien­
do mas bellos los que se hacen en línea ondulante ó línea cur­
va , pues parece que en ella está la gracia vinculada: por eso 
nos encantan los movimientos trágicos, los del baile, los de ele­
varse el fuego, el dilatarse el humo, el correr de los astros. Si 
el color, la figura y el movimiento se reúnen en uno, como en 
c'ertas aves, el res litado es m is hermoso; si en un valle, como 
el sin igual del Vumurí, en M,lianzas, donde todo se ha reuni­
do pai-rencantar á los cuhanos ¡qué «ensacion tan grande de 
placer se esperimcmta! Q  lien no haya gozado de su vista, des­
de el sitio de la Cumbre, no comprenderá á cuanto llega su her­
mosura. Hay otros objetos <lé belleza mas complicada como la 
fisonomía de algunos animales, la frente altiva y marcha deco- 
rosa del rey de las fieras; la dalzura y encaifto de las facciones 
de una hermosa; la intrepidez y continente varonil de ciertos 
ho nhres. El ruido en fin también es bello, como el murmulio 
de las aguas, e! canto melodioso del ruiseñor, el dulce y pene- 
tranie del sinsonte, el susurrar dei bosque, y la voz humana en-
muchos casos. ,

La belleza de las artes consiste á veces en el artificio por 
m"dio del cual distintas cosas llevan á un fin, como las piezas 
de una máquina; & bien en su figura, campo vastísimo, que ya 
estriba en la variedad bien ordenada, ya en la semejanza de las 
partes, ya en su intrincada construcción. Son bellas vanas co­
sas inventadas con las miras de comodidad y de embeleso: los 
edificios de proporcionadas columnas, puertas y arcos; las pi­
rámides, galerías y glorietas; el acorde concierto de la música, 
el colorido de un cuadro, las perspectivas, estáttias y obeliscos; 
cu fin la imitación, fuente inagotable por la cual se hacen be­
llas las cosas mas deformes; siendo do notar que basta á veces 
para conseguirlo la sola idea de una gran dificultad vencida.

•En la clase de bellezas morales se colocan las virtudes y 
las acciones engendradas por la religión y el patriotismo. Tam­
bién se incluyen la grandeza y la elegancia de los conceptos, el 
•estilo melodioso que brilla en varios autores como Cervantes, 
Virgilio y Masillon, la gracia, ¡a agudeza, la sai cómica y .sati-
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rica con que algun0sridiculi7.au los vicios, aquella facilidad de 
imitar y describir que son tan diferentes aunque eiiframbas 
tienden ‘d recordar objetos que no vemos; los problemas atrac­
tivos de la geometría y los grandes resaltados del cálculo filo­
sófico.

Se^un las sensaciones que produce y las ideas que despier­
ta , así se dividen los grados de lo bello: están á la cabeza los 
objetos que nos descubren mas relaciones y son generalmente 
conocidos y sentidos, como la rosa entre las flores; otros son, 
comparativamente, belio.s en segundo grado, como el clavel y 
algunos menos, romo la malva rusa y bi violeta. Lo mismo su­
cede en lo moral; cúaulas palaliras, cúantas acciones bellas y 
grandiosas nos parecen mas divinas cuanto mas las estudianiosl 

Se equivocan los que crem que la bellez.a 110 se halla sino 
en los objetos grandes; .lígalo el lucero de la mañana. Ni se de­
be precisamente á la simetría, ni al í rden. puesto que lo es la 
pintura de la.s tempest.ides y la vista de una ciudad en lonta­
nanza. Helvecio y Addison colocan i  la novedad en la clase 
de las bellezas; pero á nuestro entender solo es uno de sus mas 
•fuertes incentivos.

Ellos, lo mismo que Murmontell y  Diderot, seban forma­
do un sistema al cual acomodan los hechos en lugar de reunir- 
los y analizarlos. Marmontell cree que consiste lo bello en la 
fuerza, la riqueza ó la inteligencia: hay niños, mujeres, p&jaros, 
insertos bellísimos que carecen de las tres calidades: los hay 
filie las reúnen v son feos: otros objetos que las poseen, subli- 
mes; de manera que es inexacta sn esplicaeion. El retrato que 
nos da de la mujer bella, puede convenir á la que no siéndolo 
abunde en arles para hechizar el corazón de su mando. En 
cambio, aquellos atributos sirven á la belleza de invención, 
pues los dos primeros se la dan á un edificio; y la inteligencia 
de un orador, de un vate, forma 'a veces lo bello intelectual.

Como á punto fijo ni el paladar ni el olfato nos descubren 
la relación de las partes, su brden, simetría, proporción y en- 
la.’ e. en nada sirven directamente á lo bello á pesar de tener sus 
sensaciones, novedad, contraste y sorpresa. No asi e sentido 
del tacto aunque MarmoiUell lo dude, parece no calculó que el 
ciego juzga bien con su auxilio de la forma de las cos.is, de su 
hermosura i de sus defectos, porque si la belleza á veces con­
siste en la proporción bien ordenada, ¿qué razón hay para que 
el tacto la desconozca sin la vista?
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lejos, cuando de repente este destino misterioso que condtice 
á nuestra patria al través de los escollos de cuarenta años á es­
ta parte, busca, encuentra , y eleva al poder supremo un prín­
cipe que ba sido á la vez espectador y actor en aquellas luchas 
y  las ha conservado en su memoria; un príncipe que fué solda­
do, proscriplo, y maestro. El destino le coloca en este trono 
rodeado de tantas tormentas, y al momento renace la calma, 
la esperanza vuelve á entrar en los corazones, y principíala era 
de la verdadera libertad.

“ He aquí en compendio los grandes sucesos que hemos 
nresenciado.... Cuando en nuestra infancia nos iustruian en los 
anales del mundo, nos h..blaban de las tempestades del antiguo 
f„r„ de las pro.^cripciones de Sila , y de la muerte tr,.g;ca de 
Clc.'rnn; de ios infortunios Je los reyes, de las desgracias de 
Cirios I, de la obstinación de Jacob» II. y de la prudencia do 
Guitlermo Ilt;  del genio de los grandes conquisladore.s, do 
Aleian'.lro,de César , de su gloria y su podei; y nosotros ha­
bríamos deseado ver y conocer aquellos hombres famosos e in­
mortales. . , ,____

“ Pues bien, nosotros hemos visto, tocado y apreciado en
re'didad estas cosas y estos hombres: hemos visto un foro tan
e„,an -ien ladocom oelde Roma: las cabezas de ios oradores 
han sido ante nuestros o j o s  conducidas á la tribunado las aten­
eas’ hemos conocido reyes mas desgraciados que Carlos 1, mas 
obcecados que Jacobo II; y somos diariamente 
prudencia de Guillermo , habiendo presenciado las hazañas y
el fin trágico de César.”  _

Por este pasage del discurso á que hicimos alusión mas
arriba, aunque necesariamente debilitailo por la traducción,
puede el lector venir en conocimiento del estilo y 
de Mr Thiers, cuya historia á pesar de contener mas de 4 ,00  
páginas en S.° francés, sin contar con la multitud de notas y 
piezas jusliñeativas que la adornan y autorizan, esta toda es­
crita con igual gusto, elegancia y energía. Elocuente y gran­
dioso en los lugares que lo requieren, claro y perspicuo ^  la 
esposicion de las medidas fiscales á que se vieron lorzados a re­
currir los gobiernos que por aquellos días se sucedieron _ea
Fnincia. esL m p re  nuevo, siempre instructivo y 
teresante. Otros muchos le hablan precedido en la difícil tarea 
de escribir la historia de la revolución
sayos diminutus y mezquinos, en los cuates se rellejan las preo-
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capaciones de la época en que vieron la luz, 'o fas pasiones de 
niie estiban asilados sus autores al componerlos, se eclipsaron 
V fueron condenados al olvido en el día en que Mr. Thiers pre­
sentó su magnífica obra. Dominados sus predecesores por sis- 
lemas particulares, unos buscaron las causas de la revolución y 
de sus desastrosos efectos en la corrupción de los cortesanos y  
la debilidad del monarca, otros en la odiosidad de los pnvile- 
□•ios feudales 'ó en el desarreglo de las rentas de la corona; quie- 
nes en la ambición desnaturalizada del duque de Orleans, y 
quienes en las intrigas estrangeras. y especialmen te en las del go­
bierno inglés. Los primeros escritores, sometidos todavía á la 
influencia popular, V deseosos de escusar los horrorosos aten­
tados de los años de 1793 y 1794, imputaron crímenes imagi­
narios á la familia real, á la nobleza y á la porción escogida u& 
la clase media que permanecib fiel á una causa desgraciada y á 
una religión ultrajada y perseguida; mientras que los de una 
época posterior, ya por satisfacer antiguos resentimientos , ya 
por graiigearse el iavor de una corte que nada había apren­
dido ni olvidado en el destierro y  la proscripción , pintaron 
como demonios encarnados á los convencionales, y sobre todo 
á los miembros de la junta de salud pública, y desfigurando los 
sucesos de los años de 1795 y 1796, y la parte que habían Lo­
mado en los anteriores, presentaron á los realistas como vícti­
mas inocentes, sacrificadas por la rabia de sus implacables per­
seguidores. De aquí la ocultación maliciosa y las interpretacio­
nes forzadas de los hechos en todos los libros de que vamos
hablando, monumentos de escándalo y mentira mas bien que
compilaciones históricas; y de aquí también el olvido y el des­
precio en que ¡listamente cayeron, apenas apareció un historia­
dor digno de este nombre.

Sin odio á ninguno de los partidos que sucesivamente fue­
ron cayendo y levantándose durante aquella tempestuosa déca­
da, sin prevención de ninguna especie , Mr. Thiers refiere los 
sucesos del modo que realmente pasaron, registra las opiniones, 
los discursos y los actos de los gefes y dé los gobiernos, y da 
cuenta de las cireunstiincias accesorias que concurrían á aumen­
tar ó disminuir sus efectos y á caracterizar la.s diversas épocas 
de la revolución, dejando al lector el cuidado de sacar las in­
ducciones que le sugiera su buen ó mal juicio, y de apreciar los 
hombrea y las cosas con arreglo á lo que resulta de una narra­
ción fiel y completa y á las ideas que de unos y otros haya ad-
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quirldo de antemano. Pero como i  toda prisa van desapare­
ciendo, á impulso de las operaciones naturales del tiempo,-las 
personas interesadas en ocultar la verdad, y nuevas é inespera­
das revelaciones acuden de día en dia á confirmar la exactitucl 
de su historia, esta adquiere cada vez mas crédilo, y las causas 
y los efectos de la revolución francesa, lejos de ser una mina 
inagotable de envenenadas controversias, empiezan á ser con- 

• sideratlas como una lección grandiosa y terrible para las gene­
raciones futuras.

Una prueba de lo que dejamos dicho acerca de la mutila­
ción y supresión voluntaria de los hechos por los primeros his­
toriadores de la revolución, es que al leer la obra de Mr. Thiers 
desaparecen las incongruencias y contradicciones inesphcab es 
nne notábamos entre la conducta de los personages principales 
V las intenciones que se les atribuían; y lejos de encontrar na- 
di absurdo & forzado, percibimos claramente que no podían de­
jar de suceder las cosas que refiere y en el mismo 6rden en que 
Jas refiere Sus predecesores han sido unos meros novelistas 
mas 6 menos afortunados en la elección de los incidentes y en 
el tegido de la trama: él es el verdadero historiador.

Los que en épocas recientes han tratado del origen y pro­
gresos de la literatura, se han admirado con razón de la escasez 
de historiadores de los tiempos modernos comparada con la a- 
bumlancia y relevantes cualidades de los que florecieron en los 
siglos de oro de Grecia y Roma. No es que hayan faltado en 
las naciones occidentales de Europa analistas y compiladores, 
gracias á Dios los hay de sobra; pero entre ellos no se encuen­
tran nombres que pue.lan competir con los de Herodoto, Thu- 
cídidesíXenofonte , Plutarco, Tácito, filo  Livio, Salustio y 
otros no menos esclarecidos. R'obertson en Inglaterra es entre 
los modernos el que mas se acerca á estos grandes modelos: 
nuestro Mariana sostiene con honor este ramo de ¡a literatura 
nacional; pero uno v otro quedan muy lejos de la altura á que 
llegaron los griegos y los latinos. Varios sistemas, en nuestro 
entender mas ingeniosos que sólidos, se han imaginado para es- 
pilcar esta deficiencia, fundándola, ya en el carácter prolijo y 
minucioso de las lenguas modernas.tan diferentes de la gran­
dilocuencia V magostad que distingue á las de Grecia y Roma, 
va en la imiltitud y eomplic.acion de loa hechos que ocupan y 
embarazan á nuestros historiadores, imposibilitados asi de tra­
zar sus cuadros con la nobleza y simplicidad con que lo hacían
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los antiguos. Sin desconocer el influjo de estas causas, séanos 
permitido añadir que no hay dilieuUad que un escritor hábil no 
pueda superar; y el ejeni¡)lo de Mr. Fhiers, que en la obra de 
quD hablamos ba conciliado felizmente la elegancia de Thuci- 
dides con la profundidad de Tácito, confirma plenamente la o- 
píiiion que sostenemos.

Un historiador de tan sobresalientes prendas requería un 
traductor que hasta cierto putito. se le asemejase; pero el hom- • 
bre que en España fuese capaz de traducir á Mr. Thiers, no se 
ocuparía en traducirle. Abundante cosecha presentan al histo­
riador español los sucesos de su patria para hacerle desdeñar 
los que pasan en otra parte. Mas ya qu- esto fuese exigir de­
masiado , debería por lo menos haberse buscado un traductor 
que entendiese perfectamente ambas lengua.*, que poseyese al­
guna mas instrucción de la que por lo común se encuentra en 
un simple intérprete, y estuviese dotado de gusto y sensibili­
dad para presentar en, castellano, no tanto la letra muerta, cuan­
to el espíritu que anima y vivifica aquella admirable composi­
ción; en fin, debería habérsele dado si no los diez anos que tar­
dó el autor en escribirla y perfeccionarla, í  lo menos el tiempo 
suficiente para que su trabajo no se resintiese de la precipita­
ción. Es decir, que la traducción castellana de la obra de Mr. 
Thiers oo debería haber sido el resultado de una miserable y 
vergonzosa especulación mercantil, sino el producto de las vi­
gilias de algiin literato pundonoroso y que desease salir con lu­
cimiento de tan difícil empresa. Veamos si en efecto el que la 
tomó á su cargo ha correspondido á tan justas pretensiones.

D. José Mor de Fuentes goza hace mas de 30 años de cier­
ta reputación literaria, y así auguramos felizmente cuando vi­
raos estampado su nombre al frente de la que forma el objeto 
de este artículo, Dorque era regular suponer que en una em­
presa tan fácil como la de una mediana versión, procuraría no 
comprometer su crédito: y que ya que no tradujese á Thiers, 
al menos no le desfiguraría con un lenguage bárbaro, plagado de 
galicismos intolerables. Así empieza el autor:

“ Je me propose d’écrire l’ hisloire d’ une révolution mé- 
morable, qui a profondément agité les hommes, et qui les di­
vise eneore aujourd’ hui. Je ne me dissimule par Ies difiicultés 
de l’entreprise, car des passions que l’ on croyait étouffées soug 
1’ infltience du despotismo mililaire, viennent de se réveüler. 
Tout- á- coup des hommes accablés d’ans et de travaux ont sen-
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ti rennltre en eux fies ressentiments qui paraissaient apaisés; et 
nons les ont coniiminiqués, á nous, leurs fil» el leurs hérUiers. 
Mais si notis avons i  soutenir la méme cause, nous n’avons pas 
á défendre leur comhiite, et nous poiivons séparer la liberté de 
eeuxqui l’ ont bien oii mal servie, tandis que nous a vons l’avan- 
tage d'avoir entendu et observé ces vieillards, qui, tout pleins 
encore de leurs souvenirs, tout agités de leurs impressions, nous 
révélent Tesprit et te caraclére des partís, et nous apprennent 
á tes enmprendre. Peut-étre le moment oü les acteurs vont 
expirer est-ti le plus propre áécrire t’histoire: ont peut recuei- 
llir leur témoignage sans partager toutes leurs passions.

“ Qiioi qu’ il en soit. j’ai Uché d’ apaiser en mol tout sen- 
timent de haine: ie me suis tour á tour figuré que, né sous le 
chaume , animé d’ une juste ambition , je  voulais acquérir ce 
que l’ orgueil des baúles classes m’avaitiojustement refusé; ou 
bien, qu’élevédanslespalaia, héritier d’antiques pnviléges, 
il m’était douloiireux de renoncer á une possession que je  
preñáis pour une propriété légitime. Dés lors je  n’ai pu m ir- 
riter; j ’ ai plaint les combattants, et je me suis dédommagé en
adorant les ames généreuses.”

Este pasage, escrito eti el verdadero gusto de los historia­
dores antiguos, y que nos recuerda la fácil abundancia de Tito 
L iv io , se puede traducir, aunque con mucha desventaja, del
modo siguiente: .

“ Me propongo escribir la historia de una revolución me­
morable. que ha conmovido profundamente los hombres y que 
aun los conserva enemistados. Bien conozco las dificultades de 
esta empresa , porque las pasiones sufocadas al parecer por el 
influjo del despotismo militar, se sublevan de nuevo; y algunos 
hombres agoviadns por los años y los trabajos abrigan en sus 
corazones resentimientos que creíamos apaciguados, y r.os los 
han comunicad^ á nosotros, sus hijos y herederos, Mas aunque 
emoeñ.ados en sostenerla misma causa, no tenemos obligación 
de defender su conducta, y podemos separar la libertad de sus 
buenos í) malos servidores, conservando la ventaja de haber vis­
to v iratailo á esios ancianos, que Henos todavía del recuerdo de 

■ los tiempos pasados y agitados de sus impresiones, nos revelan 
el espíritu y el carácter de los partidos, y nos franquean la clave 
par.1 comiirenderlos. Quizá el momento en que van á desapare­
cer los actores es el mas propio para escribir la historia, pudicn- 
do así recoger sus palabras sin participar de todas sus pasiones-
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"Mas sea de esto lo que fuere, yo he procurado alejar de 

mí toda animosidad, y figurándome alternaiiva.nente nacido en 
una cabaña , animado de una justa ambición y deseoso de ad­
quirir lo que el orgullo de los nobles me rehusaba con lujusliciaj 
6 bien que educado en los paiacios y heredero de antiguos pri­
vilegios, no podia renunciar sin dolor á una posesión que euli- 
ficaba de propiedad legítima, no me ha sido posible irritarme 
contra los combatientes, he compadecido^sus esLravios, y he 
adorado en cambio ll las almas generosas.”

La traducción del Sr. Mor de Fuentes corre en estos tár-
minos: , ,  , „

"V oy  i  historiar una revolución memorable que estreme­
ció íntimamente los ánimos y los tiene todavía üe.savenidus. 
Hecho cargo de lo arduo de mi empeño , estoy viendo desco­
llar nuevamente pasiones tan solo adormecidas bajo el despo­
tismo militar, y aun entes exánimes con la edad y los afanes se 
h.m disparado con enconos mal aplacados, y  nos los han ido 
trasladando, como á sus hijos y herederos. Pero si abogamos 
ñor el idéntico sistema, no hay para que sincerar sus procede- 
íes y bien acertaremos á despejar la libertad del arrimo de sus 
torpes Ó atinados servidores, con la franquicia de estar escu­
chando á los ancianos, que, rebosando todavía de recuerdos y 
arranques, nos patentizan el sesgo y la estampa de los parimos 
para calar sus interioridades. Quizás el trance de su desvio es 
ei mas adecuado para rasguear la historia, acudiendo a su tes­
timonio y desentendiéndonos de sus afectos.

"Como quiera, he refrenado con ahinco todo impulso ren­
coroso , conceptuándome, ora nativo de una choza, empapado 
en mi honrada ambición para grangearroe cuanto la altanería de 
los magnates me defraudaba injustamente; ora soñándome a- 
lumno'de alcázares solariegos y escelsas prerogativas, se me 
hacía doiorosísimo el desprendimiento de mis haberes legíti­
mos. En este vaivén, eondolíme de los luchadores, y  me em­
papé en mi idolatría de las almas esclarecidas.”

Este trozo adolece de todos los defectos imaginables, sien­
do el principal de ellos que no está escrito en castellano, sino 
en ona especie ele lengua franca muy de moda en el día en­
tre ciertos oradores y periodistas, mas llenos de presunción que 
de sabiduría y juicio. Innovadores desmañados en política, en 
literatura, en poesía, y  aun en idioma, no perciben que á vuel­
tas de los elogios con que los saluda una juventud inesperta, la
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p „l.,ld a d  lea p.epar. el ohlde ma. profendo 6 '»J l “ y “ '» 
L o r  la vergüenza y confusión que tan merecida tienen. ¿Quién 
L  acuerda ya del número casi increíble de folletistas y aren- 
eadores demagogo, qoe abortb 1.  revolucioo rr.nee.a. y toeron 
un tiempo el fdob  de la estúpida muchedumbre? Solamente los 
erandes^nombres de Mirabeau , Dantfm, Robespierre, y acaso 
!tra media docena, surgen de la oscuridad á, favor de sus enor­
mes crímenes, y se ofrecen á la imaginación aterronzada como 
rpeet os saniientos armados del hacha homicida, que s. pudo 
X T a s  cabeL  mas ilustres, fue impotente para reducir é la 
incredulidad y la barbarie una nación cristiana y

c l , ' o n L  la nueva lengua franca de palabras ob^  ota . 
eshumadas de los antiguos romanceros, de locnciones estrange 
ras infelizmente traídas á nuestro suelo, y sobre todo de voces 
del diccionario común y usual, apartadas con vielencia de su 

iaToatural significación para hacerles tomar otra muy di-

f e  f- e l  Z n  A  su d a u l o ,  q>.e e , u.a quisicosa que no .ü m -

'' ‘’’Z 'J.s’ “«^ra«ri“ p‘>l*“  “ “ ,“ T"“n oía'rnnl-

‘ S S S S l i Í i =
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poco dice que f^ozamos la franq'tticia de escuchar á estos an­
cianos rencorosos, qoe con un pié en el sepulcro conservan aiin 
todo el fanatismo político de la era republicana; sino (jue leñe­
mos la ventaja de poder recoger sus curiosas revelaciones sin 
participar de las pasiones bastardas que los agitan. Ni le pasa 
por el pensamiento soiiarse alumno de alcázares solariegos y  
escelsasprerogativus, guardándose muy bien de calificar á es­
tas liltimas de haberes legítimos, como supone su traductor. Lo 
único que dice es. que comprende mtiy bien el sentimiento que 
debib causar á los nobles el verse despojados de una posesión 
que calificaban de propiedad legítima.

Traducciones de esta especie, en que tan bárbaramente se 
desfiguran los mas bellos originales, no solo esparcen el error 
y la mentira , en lugar de una sblida y verdadera instrucción, 
erftre los que las leen, plagándolos de camino de sus estrava- 
gantes locuciones, y contribuyendo así á difundir el mal gusto 
y pervertir la lengua de nuestros padres, sino que ademas ro­
ban á los autores la justa reputación á que tienen derecho por 
premio de sus gloriosas fatigas. 151 que solo conozca á Mr. 
Thiers por esta engañosa traducción , le tomará por un habla­
dor Inconsecuente é insoportable; y se maravillará de qtie una 
nación culta como la francesa le tenga por el primero de sus 
historiadores, y de que una obra semejante le haya abierto las 
puertas de la Academia y la senda de los honores y distincio­
nes que tan merecidamente disfruta. Pero esta es la suerte co­
mún á todos los libros de mérito, y muchas veces hemos arro­
jado con indignación las miserables rapsodias que nos venden 
como traducciones de Walter Scott, Cooper, Washingtou-'Ir- 
ving, Scrihe, Dumas y Víctor-Hugo.

Habiendo analizado, como lo hemos hecho, el preámbulo 
de la obra, es inútil prolongar esta fasi idiosa tarea, y repetir la 
misma operación en otros párrafos. Baste decir que el traduc­
tor continúa desbarrando en iguales términos desde el princi­
pio hasta el fin , y que la traducción comprende seis volúme­
nes en cuarto de unas 400 páginas, y letra bastante apre­
tada.

Mas sin embargo , temerosos de que .«e diga que después 
de haber ofrecido examinar esta versión, abandonamo.s la em­
presa apenas empezada, presentaremos todavía á los lectores un 
estrado de la conclusión, porque aunque digna de lo que pre­
cede, es demasiado larga para insertarla íntegra. Omitiremos
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para abreviar el original, y compararemos nuestra traducción
con la del Sr. Mor de Fuentes.

“ Tal fué la revolución de IS brumario, tan diversamente 
iuzgada pordos hombres, considerada por unos como un alen­
tado que anouailb el ensayo de nuestra libertad , por otros co­
mo un acto necesario de vigor que puso fin i  la anarquu. i-o 
que puede añadirse, es que la revolución, después de haber re­
corrido todas sus fases, monárquica, republicana y democráti­
ca, tomaba por último el carácter militar,.porque en medio de 
la perpétua lucha que sostenía contra la Europa era indispen­
sable que se constituyese de una manera so.ida y fuerte.,., lio- 
naparte no vino á continuar la libertad , porque aun no liab.a 
llegado la época de esta , sino á continuar la revolución gene­
ra! bajo las formas monárquicas, colocándose sobre un trono á 
pesar'de su Immilde estirpe, atrayendo el pontífice á l  ans pa­
ra ungir una frente plebeya , creando una nobleza popular, y  
forzando á las antiguas familias á emparentar con ella..... mez-, 
ciando en fin, todos los pueblos, esparciendo las leyes france­
sas por Alemania, Italia y España , desmintiendo tantos pres­
tigios. conmoviendo y confundiendo tantas cosas. Tal era la o- 
bra que dcbia ejecutar, y mientras se realizaba, la nueva socie­
dad adquiría consistencia al abrigo de su espada, y la libertad 
vendría despucs. Es verdad que aun no ha venido; pero ven­
drá- yo he descrito la primera crisis que ha preparado sus ele- 
meiitos en Europa; lo he hecho sin acrimonia, compadeciendo 
los errores, reverenciando la'virtud, admirando la magnanimi­
dad, procurando desentrañar los profundos designios de la Pro­
videncia en estos grandes acontecimmntos, y respetándolos
cuando he creído haberlos penetrado.’  _

Lo que el insinuado traductor espresa en el idioma pecu­
liar á su escuela en los siguientes términos:

“  Esta fué la revolución del 18 de nubloso , conceptuada 
con tanta variedad por las gentes; mirada por unos como ano- 
nadadora de nuestro ensayillo de libertad; por otros como un 
arrojo indispensable que alojaba la anarquía. Lo que cabe a- 
firmnr, es que la revolución, después de asomar bajo todas las 
estampas, monárquica, republicana y democrática, tomaba por 
fin el rumbo militar, por cuanto, en el vaivén de su lid perpe­
tua con Europa, tenia que constituirse robusta é ineonstrasta 
blemente.... No venia á eslabonar la libertad, que no tenía aun 
cabida; sino que estaba continuando en el mundo la revolución
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bajo los atributos monárquicos, entronizándose dpleheyillo; 
trayendo al sumo Pontífice á París p >ra derramar el oleo sa- 
erosanto sobre su sien humilde; una anstocrácia
plebeya, y emparenündola con la antigua.... revolviendo con­
fusamente todos los pueblos; derramando las leyes francesas 
por España, Italia y Alemania; areníanrfo tantos prestigios; 
conmoviendo y confundiendo tantísimos objetos. Esta era la 
recóndita carrera que dehia desempeñar; y entre tanto la nue­
va sociedad debia irse hermanando y construyendo al resguar­
do de su acero; y debia llegar algún día la libertad. No ha ve­
nido, pero vendrá. He descrito la crisis que la encabeza con̂  
todos sus elementos para Europa; he procedido sin encono, 
lastimándome del desacierto, acatando la virtud, encarem«do 
la magnanimidad, y procurando desentrañar los recónditos 
móviles de la Providencia en tan grandiosos acontecimientos, 
y  v<¡n&vb.náo\oe al columbrarlos. ^

Por este pasage y por el que anteriormente hemos citado, 
reconocerán tos lectores sin dificultad, que la historia de J\1r. 
Thiers carece hasta ahora de un traductor español; y las re­
flexiones que hicimos mas arriba , nos convencen de que por 
desgracia pasará mucho tiempo antes de que seencuenU'e uno 
digno de semejante nombre.

A D V E R T E N C IA .

Aunque algunos facultativos inteligentes han estrañado la 
falta de indicación de los vientos reinantes en las observacio­
nes meteorológicas, asegnramo.s á los señores suscriptores, que 
únicamente el deseo de acertar es el que nos guió al suprimir­
la por ahora; pues considerando que no basta en esta Isla para 
la constitución médica saber el viento que corre , porque son 
continuas sus vicisitudes, á menos que no se demuestre a! mis­
mo tiempo su energía 6 velocidad; hemos encargado al estran- 
iero un Anemómetro, y desde el primer número del 2, tomo, 
deberán salir completas las observaciones, salvo que lo impida 
un acontecimiento imprevisto.
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COSTUMBRES.

f̂isívflfltiottís îmaU$ $<>kí isi6$ fltlííttfw.

Desde que tomamos á nuestro cargo la redacción de esta 
obra, entrb en nuestro plan insertar en ella , como en todas las 
demiís de la época, algunos artículos de costumbres Pero á di­
ferencia de aquellas y siguiendo otro rumbo , nos propusimos 
no continuar'esta parte de nuestras tareas(cuya duración será 
mayor 6 menor según el acierto y  la acogida que merezcan 
nuestros primei'Os ensayos) sin que antes prefijásemos, por me­
dio de algunas reflexiones preliminares,cual sea la naturaleza de 
estos escritos, y e! estilo que lea es ajtropíado; porqué trazada 
así la senda que entendemos convenir al género , se huirá de 
equivocaciones, en que hemos visto incurrir á ttro s ,y  que 
nos prueban cuan distantes están de compreender el verdadero 
fin de semejantes artículos.

1

30
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La in t̂a y merecida celebridad que por su med.o alcaa- 
La .vi'ua y utpple tan veniajosamente co-

zaron en Inglaterra A_ ^^/redaelores del E-^pectador, Ta~ 
nocidos del mundo sabi ^ ^ os dias adquirieron Joiiy y
t o r y H M o n  y «  ^ t r n i t i b . e s  ermitaños; y mas 
Jay en Franca con si
cerca de y travesura, y el curioso
y picante g Matritense, no menos teliz imita-
parlante en _ excitado taina emulación éntrelos es-
do,. de los 3„iü, de entre los muchos
enteres de numerosísima del estado , que no
que hoy compone est de

: r ™ : : r s r  ae . . . 4

’ r T l V l i t  *arir“ r  » S . o  e ..u .;.s „ .o , y lajaa-le
, ”deb lar á »  lo maa oalnimo . o , nue.tr. intenc.on 

pretender debilitarle .¡^ero á su razón, para que bien
acalorarle, ‘ h  i „L le  de esta clase de escritos, sea por
conocida y ¡^^se. Aquellos hombres célebres nos
lo tanto mas difícil niie recorrieron con gloria
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" C r lr e Z T y  precanir^ <><>> »1 “ “

; “ E r f c í ; s = : : “ . S S

= Í i ’E 5 2 5 5 i = S = “
causticidad, P reza contra los mismos vicios
presa y como s' se jug  ̂ S ^ verdadero
que se desea provechosa tendencia de estos artículos. En

^ i l d  l l c r i t r d r L t u m b r e s  es un escritor de mo-
X l “ : ó 'd f ™ r a U . b a a . a b . t t a c . a y p o t «
tífica que solo se ocupa en general, y se fi.ia en
lindar cada una de las acciones humanas, subiendo hasta busc
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el resorte que las dirige para apreciarlas en su moralidad res­
pectiva, y dar á todas suiegítima filiación y el verdadero valor 
que las conviene; sino de aquella otra moral práctica y de apli­
cación, que apreciando la importancia real y convencional de 
las personas y las cosas , les da la estimación que tienen en sí 
mismas, y  las coloca en el lugar que les corresponde.

Este es el término de sus tareas, seguramente mas circuns­
cripto y restringido que el del moralista especulativo y abs­
tracto, pero no menos vasto y dificil por eso; y si bien el uno 
exige de quien haya de recorrerle mas profundidad y aun ge­
nio, el otro demanda también no menos penetración que saga­
cidad; un espíritu fino y delicado para ver y observar con tino 
y  verdadero discernimiento, y sobre todo el hábito de tratar y 
conocer i  ios hombres en las diferentes circunstancias de la vi­
da, V aquel tmto feliz para apreciarlos que solo nos proporcio­
na el uso del mundo y la escuela instructiva de sus muy fre­
cuentes inconsecuencias y contrariedades. Tantos talentos reu­
nidos no son por cierto muy comunes , y por eso es también 
cortísimo el número de los que se han distinguido en esta car­
rera: mucho antes de que los espectadoresdiiciesen popular en 
Inglaterra la familia Lizard y á Sir Rogerio de Cowerley, sa­
cándolos de su rica imaginación para darles una existencia tan 
durable como aquella con que inmortalizb Cervantes al héroe 
de su inimitable eomposieion; y que Jouy nos familiarizase con 
sus fantásticos y sesudos ermitaños: en una palabra antes de 
darnos tan brillantes modelos en obras no menos perfectas y 
acabadas, ya sus autores se habian formado una gloriosa repu­
tación y llevaban un nombre , que era ventajosamente conoci­
do en el mundo literario.

N o es, pues, el proposito de escribir artículos de costum­
bres empresa fácil y sencilla, y bueno será advertir á los que 
acaso lo ignorasen, que bajo aquel tono de ligereza y frivolidad 
que parece caracterizarles,encierran un fondo de filosoíTay sen­
satez. que ai se oculta al común de lectores, no es con todo un 
secreto |)ara los que tienen una vista mas perspicaz. No solo 
debe estudiar y conocer el corazón humano y los diferentes re­
sortes que le mueven, seguir el viento instable y poco seguro 
de las pasiones; juzgar y apreckir lo que ellas pueden sobre el 
hombre, y lo poco que este influye sobre aquellas; sino que a- 
demás de. este estudio profundo y general en que tanto se dis­
tinguieron iunuinerabies moralistas, que han ensanchado los
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limites de es

decir, S co „te»p l.r  .1 oc las diíerenci..
,e„era.ea de so é“ “ .d „  cho,u= ,  » •  dis-
que les prestan en e aooied.ad contra aquellas
tintas colisiones , la acción palabra , es me-
y  de «u reacción contra aso influido y domi-
L ster ver y observar ^  estraordi-
nado i)or el poder de del genero e-pecial de
naria fuerza del ejemplo, de ’ ®  ̂, , ,  gn-aslra. en

í ¿  V de la profesión í. que se que les
Sin estos eonooimieiilos anticipa j „gu pa-

.fr e c e  1. mor.l. el frecuente .„ t o m -
bitual del mundo; eu vano será  ̂ je  deli­bres que noobservaron.que tampoco e an en i _
pear ^ para las cuales su p de.a ,e dividen,
blo, las cla,«es que le componen, deteíminadasty d e l,
cada individuo en particulai tien ' ^ j formal se por lo
coniimlo de esas costumbres ,7  demás y vie-
común otras generales que c oinm i ' naciones á
nen á hacerse como características 7 P P .¡ y seña) do
,„ieeee eorreepondeo, eirv.e.u o
so, oatoreles. Asi el ¡nglé» ce 1 ",™ »»“ '  1>"  ̂ .,b.lleroso, 

rsl y, prescindiendo ‘' ' f  Pel e.ríeier indivi-
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ricano, mutilaría su tarea, y en vez escritor de costumbres, 
solo sería un moralista, mas & menos profundo y sagaz. Los 
hombres se dislingueu según los climas por los grados de su 
sensibilidad : pero aun se diferencian mucho mas por la estre­
ñía diversidad de sus costumbres especiales: y estas son las que 
debe diseñarnos, no servilmente como copia un retratista el ob­
jeto y las formas del modelo que tiene á la vista, sino como lo 
hace el pintor de historia ([ue toma y reúne su cuadro de dife- 
re ;tes situaciones; que solo imita lo que es capaz de producir 
efecto , y ([110 sabe añadir á lo que encuentra en la naturaleza 
lo que le ofrece la i nagi nación, para lormar así aquel bello con­
junto de verdad real é ideal que constituye, y es el termino de 
la perfección de las artes liberales.

Escribiendo debe mostrar conilantemente en sus obras 
que se halla animado de los sentimientos de un hoiiibre de bien; 
pero como ya antes lo hemos dicho, sin .«er predicador, ni mi­
sántropo. Puede indignarlo el vicio, irritarse con el ridiculo, 
entusiasmarse con la virtud: puede en suma apasionarse, mas del 
modo ipie lo hace el poeta dramático, á quien se ofrecen contra- 
pue.«tos caractéres que poner en acción. Si tiene que pintar un 
padre tirano y cruel; una madre abandonada y coqueta ; una 
hija disipada y viciosa ; á una belleza de profesión , 6 á un ju- 
g.ador desalmado y ciego, es forzoso que se penetre fuertemen­
te de las ideas y sentimientos, que pertenecen al carácter y _á la 
situación de estos personages; y que encuentre en su imagina­
ción enardecida y rica todos los rasgos que los distingue, y de 
que necesita valerse para pintarlos. De otro modo no llenará 
sino muy imperfectamente su objeto, y sus cuadros por defec­
to de animación y vida, y por falta de colorido no hablarán á 
la razón del pueblo, y serán prontamente olvidados.

Esto es lo que observamos en los poquísimo.s que hasta a- 
hora se han presentado á luz entre nosotros, y en los que nada 
hemos visto como no sea el buen deseo que asiste 4 sus auto- 
res. No es formar un cuadro de costumbres hablar de las reu­
niones que concurren á la retreta, ni describirnos el pasco, 6 una 
tertulia particular , si al mismo tiempo no se les da la indivi­
dualidad que tienen en el país, y se las marca de un modo tan 
distintivo que no sea posible confundirlas con las de otros pue­
blos diferentes ; y si por desgracia carecen de la animación y 
vida que es e.sencial en esta clase de composiciones. Nosotros 
tenemos Umbicn nuestra fisonomía apropiada, y hay en núes-
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fra educación y  estructura social, en nuestros hábitos y gene- 
ío  de “  J .I50 que eos e . propio y car.eterl.t co , « e  nos d,e- 

og e t  los hombre, de otro, pal.e, y forma la aae de „oe ,- 
traf eostombre, geoeralee. Uoido .1 ''eeho .om.ter 1 y 
de la esclavitud, adoptada en nuestra organización, el ot o mas 
p  shiro y real que le es anexo, de la diferencia del color no
Is  posible calcular á punto fijo cuanto f ,'.
ble ha influido en modificar el carAcicrde los habitantes de es 
te suelo, procurándoles hábitos que le son esclusivos.

Nacidos en medio de esa raza que obedece y no discurre,
rodeados desde la cuna de los >¡00 J ^ l e r o a
nuestros caprichos, es imposible qne .ic,emos de e a¡U. cros, 
imperiosos, dominadores. Compañeros de nuestra infancia. y 
h ie n d o  en comunión con nosotros, debe suceder necesnna- 
mente que nuestros modales íntimos y domésticos, algo hayan 
de resentirse al fin de la grosería de sus h b.tos ya ^  *
baiezadesii condición. L i  idea de una cierta nobleza, q e se i.(a
al hecho de ser servido, favorece esa inculpncton de indolencia 
V de pereza con que .siempre se nos acusa y que no es tan real 
y  mercoUla como algono, lo han creído: de modo ,,ie :m hS- 
bil escritor de costumbres podría sacar de este neo 
fondo inagotable para pintar nue.stros usos domésticos y mies- 
tra vida iL r io r  con toda la verdad de la naturaleza: restable­
ciendo nuestra opinión, y rehabiUtánd.uios en el concepto equi­
vocado de los que han podido hasta ahora desestimarnos s. nos 
presentara tal cual somos con nuestras buenas calidades y de-

^^°'^°Abundan entre nosotros los pleitos , y á vista de su in­
menso número no faltaría razón al que nos creyese un pueblo 
causídico y litigioso. ¿Y qué partido no se “
cuadro de costumbres de una propensión tan decidida fĉ lla es 
menester que influya sobre el carácter del país y de las dite- 
rentes'clases v profesiones que se emplean en este ejercicio. 
Hasta la calidad de litigante es de sí misma una profesión, que 
es preciso estudiar para comprender menudamente sus pensa­
mientos íntimos y los secretos de su arte. Llevan 7
pecial. y aunque no forman cuerpo separado, se consideran y 
Respetan , {, cuando no, se temen y  no aventuran encontrarse. 
Tienen gustos y un lenguage que les es peculiar, y  estudián 
dolos aparte y con cuidado, es como llegaremos á comprender 
alguna cosa al fin de la complicada maquinaria de los pleitos.
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litigar entre nosotros no es un estado, es mas bien un oficio, 
si se qiiiere el embaucamiento de un jugador de manos , cuyo 
cr&dito e-tá en razón directa de la lijereza con que ejecute sus 
manipulaciones. Desde el juez que pronuncia en una causa hasta 
el último oficial de escribanía, y desde el abogado que dirige el 
combate, hasta el litigante que le paga, y sobre quien vienen sus 
consecuencias, entre los testigos y el procurador, hay un enca­
denamiento ger4rqiiico tan gradual y delicado, que se necesita 
examinarle muy de cerca para acertar á comprenderle, y dar á 
cada cual su importancia, su lenguaje propio y el verdadero 
lugar que representan en la encarnizada y sangrienta liza de 
los ploitos.

También servirá ú sus cuadros la pintura del anciano, que 
aunque cascado y achacoso , y cuando todo le anuncia que se 
halla entre esta vida y la eterna y á punto de abandonar la pri­
mer.!, lleno todavía de una loca vanidad, planta y construye pa­
ra un porvenir, que no ha de alcanzar sino en deseo; 6 de la 
rebelde belleza que ve con dolor alejar á sus adoradores, que la 
evitan ahora con casi tanto ardor como antes ponían en buscar­
la: y que en me'lio de eso no advierte la arruga que afea su ros­
tro, la m incha q le le descolora, y el cabello de plata que con­
trasta con la que fué en un tiempo poblada y negra cabellera. Así 
sacará partido de todo el escritor de costumbres, y á veces po­
niendo en paralelo lo pasado con el presente, la vida europea 
con la habanera , loa usos estranjeros con los nuestros, podrá 
darnos útiles lecciones, que sirvan á nuestro provecho y mejo­
ramiento. y  que nos conduzcan 4 la reforma de costumbres de­
seada, único ñu y propósito laudable de sus tareas. Descubrién­
donos nuestros vicios, ridículos y debilidades nos apartará de 
ellos, y haciéndonos amar la sociedad en cuanto en si vale, nos 
curaré de sus seducciones, para no entregarnos ciegamente í  sus 
encantos: aprenileremos á ser con él reservados en nuestro to­
no, atentos en nuestros modales, sin ofender los miramientos, 
con que deben ser tratados los demás; y acostumbrándonos á 
observar las agenas faltas de carácter, ó las inconsecuencias del 
amor propio, nos preparar.á con tiempo á reprimirlas nías segu­
ramente en nosotros mismos.

Esto es lo que á nuestro juicio constituye el fondo de es­
ta clase de composiciones tan generalizadas en el dia, mas aho­
ra en cuanto á la forma, & sea el estilo que les conviene, no 
creem os que exista alguno que le sea especial: los admitu todos
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indistintamente y no hay género determinado que pueda repu­
társele estraño, Alternativamente noble y familiar, elocuente y 
burlesco, fino y profundo, cáustico y alegre, mudará de tono y 
de sentimiento según fuere el personaje ú objeto dé que se pro­
ponga tratar. Sublime cuando lo pida la situación , plácido , a- 
Lndaiite y tierno si tal es el sentimiento que le anima, armo­
nioso y brillante, & bien modesto y tímido, debe abrazar todos 
los tonos y prestarse con una estrema (lexibilidad á los carac- 
téres que tiene que pintar. Si hay algún principio fijo para é 
es el de hacer vivos é interesantes sus cuadros para lograr el
efecto que se propone. , , i

El escritor de costumbres no escribe solo por el placer de 
hacerse leer, sino que también ha de traUr de correjir y per­
suadir; Y ya se sabe que la convicción del ánimo, como la emo­
ción del alma, proviene hasta cierto punto de la espresion que 
se da á nuestros pensamientos. El estilo es el hombre, y el len­
guaje el intérprete del alma; y es en la asociación de los senti­
mientos con las palabras, que son .sus signos, donde deben bus­
carse las principales calidades de aquel. Para los escritos de 
esta clase no hay ninguno característico; pero si algunas cali­
dades le son mas peculiares, son la gracia y la lijereza, sm cu- 
vas dotes ni se hará dueño de nuestra atención, ni podrá inte- 
Tesarnos, ni llenará ninguno de los objetos de su útil é impor- 
íante misión. Con estos antecedentes, y con la mayor loeerti- 
dumbre sobre el éxito, hemos pretendido también entrar en la 
carrera Sabemos anticipadamente cuanto nos falta para llenar 
sus condiciones, pero no podemos resistir al deseo que nos ani-
ma V nuestros débiles ensayos 6 serán prontamente olvidados, o
merecerán la indulgencia del público, en cuyo favor intentamos 
consagrarlos.
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Soneto.

Sobre on monte de dUtc transparente 
en el arco la diestra reclinada 
por mi disco de fueRo coronada 
Bueatra Guillermo Tell, la heroica fronte.

Yace en la playa el déapoUi imprudente 
eon férrea vira al coraion clavada 
dospidicnilo al infierno acelerada, 
el alma negra en forma de serpiente.

El calor lo abandona, sus sangrientos 
miotnbi-05 bota la tierra al océano 
tórnanlo á cebar las olas y los vientos;

¡No encuentra Iminanidad el inhumano! 
y hasta los insensibles elementos 
lanaan de si los restos del tirano.

Plácido.
31
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Cubre 1» callada noche 
eou eU9 tiiiielilas la esfera 
y domina la ribera 
un silencio inspirador.

Tal ves suele interrumpirle 
el bramido de los vientos 
d BC eBcucIrih InB laiTiciitoS 
de uii sensible pescador.

Ni a'tiendu el triste á sus redes 
ni las enjiisn en la arena, 
ni euids SI esta serena 
d hramn airada la mar.

Nada cuida, ciue disUirite 
eslí la beldad que adora 
y  ■ sola ! BU auSf-ncia lloi-a 
y asi cornil nza i  cantar.

__“ Vuelve presto lie los campos
dulce hechiio de mi vida, 
vucdve á esta playa querida 
que no hay dichas sino aquf.

Torna d calmar los pesare» 
que despedirán mi seno,, 
mil-a que el tierno Fileno 
no puede vivir sin tí.

¿Qué buscos en esos montes 
llenos de zarzas y abrojos 
donde jamás ven tus ojos 
el liermoso azul de! mar?

Si alH contemplas el prado 
cubierto (le rosas bellas, 
aquí verás las estrellas 
entre las ondas temblar.

Dija á las ninfas de Alquizar 
sus campos engalladores 
que nn has menester las ¡lores 
tú, de estas rilieras flor.

Aquí te espera una playa 
fresca alegre y hecliicera 
yen ella inquieto te espera 
tu amoroso pescador.
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¿T e  olvidas de afjnella noche 

en c]uc al üoar mi barquilla 
te Ihillé en eaU misma orilla 
lluratido pori|Ué tarcld?

Si uiias horas de tardauza 
tanto adorada sentías, 
tu miscncia de tantos rlias 
¿cómo, di, la sentiré^”

Filena.

A  M IRTILA

¡Que pálido está el sol y  que sombrío! 
e l  enlutado e-ielo jcual contrista 
mi inquieto corazón! Destino implo, 
término pon á mis acerbas penas, 
y  el liielo de la muerte por mis venas 
sienta yo discurrir. Trai quita tumba, 
tumba que ensebas la virtud sublime 
y  que ipualas al pobreJoriialtro 
con el tirano c{Ue el oriente oprime, 
tumba del botiibre postrimer asilo, 
ábrase ya tu cavernoso seno 
y  eii él tlescíinsc el misiTo Fileno 
que liartn tiempo vivió (P orqué, oh amigos, 
om balais de iius convulsas manos 
la lira del dolor.' Ponjué inhumanos 
me obligáis á vallar? Dejad que gima 
la historia de m is penas recoi rienrio, 
dejad que alivie mi dolor gimiendo.

Pasóse el tiempo en que cantó inocente 
de mi ilusión los gt>ces seiluutores 
y  murieron mis diclius cual las ñores 
del agosto ahogador al soplo ardiente.

Ese sol (RO le veis' ,‘ Oh si el postrero 
que para mi bi'illai'a este sol l'uese! 
sí en mi tamba al bmidirse entre loa maros 
su último raro lánguido cnycsi',

¡Cual le aplaudiera y o ! A y ! él amigos 
al mundo anuncia de M irilla el dia 
y  nn me es dadu modular cantares 
y  a j es mi pecho y  n.ada mus le covia.

Fileno.
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A  M I AM IGO

^ ‘íi

Cabw , m íb zo d b  Í838.

A  yns el poeta floHdo armonioso,
regnlo .le Ap'.lo, .le Col.a 'lelieia. ,
„ „ o  d Helmira eeMara. que l)tan.la ?  p rop ^ ^  
H elm ir» mirara o-m rostro amoroso,

Ilelm ira la linda, la apuesta doncella 
cual otra ninguna discreta y gra=>o“  
la que hora angustia.la de au^enc,a enojosa
entona de ausencia doliente querellat

A  vos el que aosioso de nol.l.' aprender 
la patria dejasteis, la m adrcyH erm .no. 
y  estradas costun.bres y climas lejanos 
de ciencia ganoso llegasteis a ver.

M i péñola vuela segui'a de halIarOs 
amigo cmd siempre, k-al é sincero, 
y  en metro senoiUo, si bien platudero, 
íu  cuita amorosa pretende contatos.

A llá  donde siempre purísimo, eterno 
el cielo se muestra benino é caliente, 
allq donde nunca llegara inclemente 
el soplo aterido de pálido invieroo.

Allá en nuestra tien-a mi mala ventura
Bo se SI la llame contraria 6 amiga, 
roe trajo á que viese ut.a dulce enemiga 
de rosU'o divino y gentil apostura.

Su frente serena de plata y  carmín, 
la gm eia madeja que el viento 
cus OJO, dormidos,... «li! q«>«“  
y  ya que la viera, la viera sin fio.

P enlido de amores, sin seso, ni tino
rendido á sus plantas la dije m i pena 
y  cotonees aquella perjura sirena
abrid A mis pesares el triste «ami&o.
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reliz el araaiite que nunra gustó 

del eállz aiiiHi-go <Ie auscneia i.i zulos 
feliz el que gratu benriice á los cielos 
si amó eou ternura, si aiuacio su vió.

>,tlíni5e

Soné que triste vagaba 
por tilia lirailera liurinosa 
7  que una purpúrea rosa 
en un bello rosal vi.

Lleno «le gozo mis pasos 
á la limia flor «lirijo 
y ‘ •biiye, la ro»a me 'lijo 
no he nacido para ti/’

Soñé que una lortolilla 
en uii naranjo florido 
ariullabay sugen iilo 
luelancólieu entendí.

Yo en las penas de los tristes 
al TI ríos gemir me aflijo 
y  ful á arurcarme j  n.e ilijo 
“ huye, no gimo por ti.”

Soné que vagaba errante 
en un bosque tenebroso 
y el astro de amor hermoso 
brillando en el cielo vf,

Lii él los lánguidos ojos 
que el llanto muiulaba, fijo 
y eriipsáiidose me dijo 
“ yo no brillé para tí.”

Intéq>i ttcs misteriosos 
de mi suerte, bella rosa 
tórtola triste y limosa 
astro bello, os entendí.

No me anunuicis roas la pena 
que me está destinuila 
yo la sé, nunca mi amada 
tendrá cumpa siou de lui.

Fileno.
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¿Qii6 esto amigo? Me preguntó mi compañero de viaje, 
al oir dos trabucazos que al estremo de la población de Gua- 
nabo disparaban.— Señal de baile esta noche, respondí; gozarás 
dé una de estas inocentes diversiones, verás una reunión lucida, 
¡qué tocados, qué hermosos cuerpos! y también qué caricaturas! 
— Ola! con qué por acá se halla de todo, y el anuncio precursor 
del baile se hace con salvas de artilleria! ya se vé, aquí no hay 
periódicos, ni imprentas ... pero, en fin , no es tan malo ; esos 
tiros .se oirán en todo el partido, y la concuiTeiicia será es- 
traordinaria.— Ya lo verás, y si quieres convencerte de los e- 
fectos de esas esplosiones, sígueme y notarás la actividad que 
han despertado.

Dicho y hecho, salimos á recorrer la calle y media que 
componen el pueblo, y  ni una sola beldad vimos en las puer­
tas formando las tertulias de costumbre, y las que no hacía me­
dia hora estaban constituidas en otros tantos mentideros. Para 
mas convencerle, entramos en dos ó tres casas de mi antigua 
amistad, y las afables jóvenes que otras veces nos habían hecho 
la corte estaban encerradas, consultando con su espejo el me­
jor modo de agradar á \ot mozos del partido.— ¡También bay 
aquí algo de cuqtielerla! ú\jo mi compañero. ¿Qué tendrán que 
lucir á lo.s ojos de estos buenos hombres? Nada, ellos las ven á 
todas horas, ocupadas en sus labores ordinarias, y ¿querrán en
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neraldelu5hom¡)rcs,es-sii idea; aparecer mas sa>vo.as e mte 
resantea qne sus compañeras, estas sus mtencmnes.

Cas?desierto todo el pueblo, no se ve.a mas que á los mo- 
^05 contribuyentes, porqué allí., como acá, hay tan.lnen /70»i- 
;« .s  y suscrfpciones: no se baila si no se reúne cierto número 
de iévenes que á dos & cuairo reales contribuyan para su rea 
lizacion. Uno de los encargados se d.r.j.6 á nosotros y sm mas 
preámbulos nos dijo: “ como moeitos de la H.abana “ e^en s- 
que contribuir doble: su generosidad es 
¿esos para los cuatro y medio que se necesitan, 
da lis luces- yo no creo que Vds. queden por miseiablcs. üo 
nitaadmoniaion, dije para mi capote, y '■ecorrmndo t t o l a  
mano mis bolsillos, casi exánimes, saqué un dnro. 
buen compañero de viaje no sin pesadumbre, porque esto 
pa^ar por bailar, & porqué otros bailen no es sabroso.

”  Impacientes de la tardanza de la noche, sin saber q u ^ a ^
V mohínos por la crecida contribución que como de la Habana 
los  impusieron, coTnenzíd.amos á perder el buen humor, cuan- 
do „„7 r ,ra  i»ci'd .„c¡. noB pro,.orci.n6 .  R».a I

Diriiiose á nosotros un hombre que frisaba en los treinta,
vestidode lurgoí>cie buesito, sobreun
me hubo reconocido, alargb su mano, q.m estreché f^er^me 
con la mia diciendo, icí.mo v á ?-M u y  bien, amigo, deseaba er 
le siempre tan alegre.-Oh. sí. nunca me dejo abatir. Camarada 
al 'üue .L deja le dejan.-Bien dicho: ya sabe cuanto le apre- 

■ donde naro- si V. me honra con una visita...,— Y poiqiié 
no-.'mi corazón ha sentido un placer inefable ^

■ sns interesantes memorias; voy á dejar la bestia iré al y 
entonces hablaremos con m-^sprofusioii;y partió.

— Calla chico, que también 
hay pedantes en la sierra:

esclamí.con Bretón mi compañero: no nos detengamos, baile, 
baile deseo oir la profusión de palabras de este tu afecto ami­
go. y’ Ib e r  pronto á que se reducen las interesantes memorias
que le enviaste.
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Continuamoa nuestro paseo por la mSrgen del rio, á pesar 

de las instancias de mi compañero que solo me hablaba de aquel 
singular personaje. Tendió por fin la noche su negro manto, y 
nos encaminamos hacia donde se verificaba el baile.

La casa que sirve al efecto, es de embarrado y guano con 
aus dos buenos colgadizos de teja, y  la sala será como de diez y 
seis varas de largo sobre ocho de ancho. Constituyen los asien­
tos de este estrado, dos filas de bancos ó escaños con su espaldar, 
y algunos taburetes de cuero curtido, que ocupan las respetables 
mamás, porque lo duro de la madera parece daña á sus cansa, 
dos miembros. Distribúyense por las paredes en candeleros de 
hoja de lata, á guisa de mecheros, las luces que iluminan el sa­
lón, y un farolito en cada colgadizo termina el alumbrado. S¡- 
tfianse en la puerta algunas vendedoras A%ponche de leche, em­
panadas y matahambre, y no faltan sus mesas de dulces, don­
de el amo para negociar se ve muchas veces precisado ó rifar 
lotes de confituras.

Mi compañero que deseaba á la vez divertirse y lucir su 
fina educación, se colocó en la puerta, á modo de aposentador 
general, haciéndome lado para que como su cicerone le es- 
plicase todas las dudas que se le ofreciesen. Paulatinamente se 
fué llenando la sala, sin darse caso de que al pasar cualquiera 
persona no me preguntara cujvsgeneris est? Mas quiso la for­
tuna que próxima á empezarse la fiesta, viniesen de la Sierra y 
las estancias comarcanas una porción de gentes, que agolpándo­
se arrastró con nosotros; y yo que no apetecía nada mejor, me 
aproveché de aquella ocasión para abandonar á mi amigo en la 
sala, y dirigirme á tomar un refresco que mitigase la sequedad 
de mi fauces enardecidas de tanto hablar. ¡Vaya que es curio­
so mi compañero! murmuré al escaparme, sin atenderá su pre­
gunta ¿dónde está la música?

Acomodada lo mejor posible aquella numerosa concurren­
cia. ofrecía 4 la vista un estrado primoroso. Distinguíanse desde 
luego por sus adornos y maneras dos clases de mujeres. Las 
linas eran las muchachas del pueblo, las otras las muchachas 
de la Sierra. Una simple ojeada daba á conocer esta diferencia, 
y  mi compañero que después de buscarme inútilmente me pescó 
agazapado v discurriendo con una mamá acerca de las calami­
dades del tiempo, mu hizo una señal á la que correspondí yen­
do hacia él.— ¿Porqué advierto en algunas muchachas un gusto 
delicado en el vestido, y en otras una grosera contradicción?

33
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— ■ Ay amigo! Aquellas son las j&venes clel pueblo, que se eclip­
saron con !as salvas yendo i  encerrarse para competir con ias 
lindas y románticas habaneras. ¿Hallas alguna diferencia? Pues 
van siempre á caza de noticias de lo que mas se usa, del color 
favorito; en una palabia,ellas son las figurinas del partido. ¿Re­
cuerdas que a! visitarlas trajeron, mal que nos pesase, la conver­
sación sobre su tema predilecto? no viste como se complacían 
con mis informes? Pues ahí ias tienes; y salvo un airecillo pres­
tado, nos creeríamos en un baile de la Habana. Las otras son 
las de la Sierra: ¿no ves sus modales, no adviertes esa aberra­
ción en los colores? mira aquella preciosa cara desfigurada con 
los malditos bucles: no pegan mal sus cabo.s azules con el cal­
zado marañuela. Estas son aquellas campesina,s que nos pintan 
nuestros padres. Acércale á ellas, mueve los resortes de tu ga­
lantería y verás qué generosos sentimientos, cuánta verdad é 
inocencia.

Dirigió sus afectuosos cumplidos á aquellas jóvenes, y se 
convenció de la exactitud de mí relato.— ¿Creerás, me dijo, qué 
juzgo perjudicial ese refinamiento de las muchachas del pueblo? 
Siis'deseos no convienen á sus escaseces, y pueden acarrear pe­
ligrosas consecuencias. La natural sencillez de estos habitante^ 
mal se aviene á ese lujo que dispone los ánimos á la corrupción, 
porqué ¡a vanidad y el tie.seo de agradar, no,'̂  llevan demasiado 
le¡o,s; y no lo dudes, algunos de esos desgraciados sucesos que 
mas de una vez excitan la chismografía de los pueblos, traen su 
origen de aquellas pretenciones. ¿No era mas propio que como 
los hombres, vistiesen sencillamente las mujeres? Esto conven­
dría con la índole de los campos. La pureza y candor de sus 
TÍrgene.s son mas hechiceros que el refinamiento y la coquete­
ría de las grandes poblaciones. Mira si no las serranas.

Estábamos en esta conversación, cuando fuimos de pron­
to sorprendidos por el señor de las interesanies memorias. 
Hemos bosquejado este personaje, mas no podemos resistir al de­
seo de acabar su retrato. Figúrese el lector un hombre mas quede 
regular estatura, labrador y de estos de cáscara amarga, que 
nacido entre las malezas , ni sabe leer, ni escribir, ni maldita la. 
CO'3 de política, y á pesar de todo se cree un orador eminente y 
un poeta consumado. Sus discurso.? se pueden inferir por la salu­
tación; sus versos son interesantes, divinos, profusos; pero co­
mo los buenos pensamientos pierden la mitad de su brillo cuan­
do no los espresa su autor, los dejaremos para mejor ocasioor
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He dicho que nos sorprendió en nuestras meditaciones por 

alie Ei-itó con su voz descomunal sala, sala, é incontinenti co­
menzaron á moverse todos para el zapateo. La música hasta 
entonces invisible, comenzó á tocar; y como mi compañero es- 
taba desprevenido, hizo la mueca mas graciosa que he visto en 
mis dias. Como era un baile ordinario , se reducía toda ella a 
una guitarra y un tiple que por fortuna estaba bien punteado—  
■Vero esto no se oirá al comenzar la danza? me dijo á media 
voz el habanero. Iba 1 responderle, cuando el baile campestre

^""''Dabá gusto ver la agilidad y soltura de nuestros guajiros 
buscando en sus diversas posiciones y movimientos el aplauso 
eeneral, con figuras tan originales y bien acordadas que honra­
rían al mejor maestro de baile. Los zapateadores son incansa­
bles, V tienen sus reglas de política que rigorosamente obser­
van Nadie puede quitar del puesto á ninguno de los bailado­
res sin que la mujer halla dado la vuelta, que consiste en cam- 
biar de puesto: díó la maldita casualidad de que se descalzara el 
zar>.ato á la bailadora, y nuestro poeta con la mayor galantería 
le cubrió el pié con el .sombrero que conservaba puesto míen- 
tras bailaba, hincando una rodilla delante de ella para que á la 
vez que se cubría tuviera donde apoyarse. Apenas iba á conti­
nuar el baile, un apasionado de dicha j&ven puso en su hombro 
un pañuelo, señal de su complacencia porque lo hacía bien, y 
cuando aquel concluyó, se dirigió ella hacia donde él estaba sen- 
tado. y con la mayor gracia y za7idunga, bailó un instante pa­
ra devolverle su prenda y recibir la gala. ¡Bravo, divino! es- 
clamó mi compañero. Nuestro poeta después que se sentóla 
dama le ofreció un refresco que aceptó gustosa, y consistía en 
un vasito de vÍ7io blanco, panetela y agu.a.

Así que los zapateadores nos dejaron un claro, empezá­
rnoslos paganosv corrimo.s á citar las muchachas del pueblo 
nara !n danza y el vals . antes que volvieran á quitarnos la o- 
iortunidad. Comenzó pues la música, y bien se deja conocer 
que luego que empezó el emh7dlo de la danza no era posible oír- 
la- así bailamos, cuando menos una ó dos hontas, con el ma­
yor contento V regocijo ; pues apenas los vivificantes sones de 
la m.itarra hirieron los oidos de la concurrencia punteando la 
bie'o ponderada danza Con qué te lavas la cara, volaron los 
mozos vesHdos de corto . requisito sÍ7ie q7ia no se les permite 
bailar, é. colocar sus compaueras en sus puestos: en seguida se

Ayuntamiento de Madrid



252
principE6 con el consaljído ajiaco, y  una que otra figura que 
algunos mal intercionailos apellidan diarios viejos.

Concluida la danza, enlrf) uii vals ; y habiendo pedido un 
fandanguito de España que bailaron las jóvenes primorosa­
mente; volvió el zapateo que nunca estuvo mas divertido. Reu­
niéronse al rededor del tocador los mozos c««íOí/oreí,y acom­
pañándose con algunos golpecitos en la guitarra, llevaron perfec­
tamente el compás. Como nuestro poeta, que es enamorado si 
los hay, pretendía ablandar una hermosura que se le mostra­
ba esquiva, se acercó á la rueda y puesto en cuclillas, quizá pa­
ra mejor entonarse, principió su décima con estos versos: 

Hermosa prenda querida 
por besar tu dentadura 
bajara á la sepultura 
aunque perdiera la vida.

Por este interesante pié,puede inferirse el resto de la com­
posición. Siempre que concluía una cuarteta, se acercaba á su 
ídolo diciéndole, yo no puedo decir mas, ¿qué le parece á F } 
he dicho bien? y  otras-palabrotas por este estilo. Compelíale 
en el canto un jóven de hermosa voz que con la tonuda nueva 
nos arrobaba cada vez, pues cuando se canta bien se goza 
de la belleza delestilo provincial. Nuestro hombre le miraba de 
reojo y mas de una vez se rascó la barba; pero como mi amigo 
no le dejaba resollar con sus preguntas, y el joven se puso en co­
bro; tuvimos la dicha de que no terminara el canto en desafío.

Como por primera vez mi compañero de viaje asistía á es- 
tasdiversiones, no se curaba de que nos esperaban cinco leguas 
y  de mal camino, para volver á nuestras ocupaciones. Inútil era 
recordárselo, quería apagar las luces, y por consecuencia ser el 
último que se retirara para que nada le contasen después.

Terminóse por fin el baile, y entraron por mi desgracia 
las despedidas, que mi amigo no escusó para mas comprobar su 
afecto á las hermosas y el gusto que había pasado con ellas 
durante los dos dias que espiraban aquella noche; y después 
de ofrecerles volver la próxima páscua , nos retiramos por úl­
timo acompañados del poeta, quien entonces esplayó su corte­
sía y talento en tan disparatadas razones que nos obligaba á con­
tener la risa. Llegados á la puerta, se despidió de nosotros di- 
ciéndonos con énfasis, “ mi orgullo á las plantas de los amigos , 
buenas noches,”  y espoleando su caballo, nos gritaba desde le­
jos “ me repito, buenas noches.”
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Viajaba en 1832. de retorno á esta ciudad. Lo pésimo del 
camino real que las frecuentes lluvias de los meses de Mayo y 
Junio hacen intransitable, me obligó á desecharle tomando la 
orilla del mar. El aire fresco de las riberas, mi tránsito casi en. 
tre dos elementos, la interminable superficie a2ulada, la vista 
de una que otra vela, la salida de algunos animales anfibios, el 
descenso y elevación rápida de las aves acuáticas para hacer su 
presa; formaban á mi derecha un cuadro esti-emadamente hala­
gador. Mi caballo bañado con frecuencia por las olas, pisaba la 
movible arena y multitud de conchas, restos de animales mari­
nos y fragmentos de embarcaciones destruidas. A. la izquierda 
innumerables enredaderas silvestres comenzaban á verdear un 
bosque de ¿cacos, de uvas caletas y  de mamóles.

Había andado cosa de dos leguas y atiavesado las diversas 
bocas de los rios que en esa dirección desaguan en el mar, cuan­
do un pequeño torreón y algunas casas construidas sobre la a- 
rena me recordaron que habia llegado á la del de Bacuranao y 
que me hallaba en su población de Pescadores. Serían las oncá 
de la mañana, y tomando por una senda entre el monte, á po­
co andar bajé la sierra y me encontré con el pueblo de Bucu- 
ranao 6 Barrera. Tomé por la derecha la salida del pueblo, y 
casi al medio <ie una vasta llanura divisé las ruinas de un edi­
ficio. Situada esta gótica mansión en una colina de regular al­
tura; circundada de un hermoso valle, á la falda de una cordi­
llera de lomas; numerosas esparcidas en el llano, en­
galanadas con simétricos canteros de hortaliza y legumbres; 
diversos ganados vacuno, lanar y  de cerda; el relincho del no. 
ble bruto, objeto de tanto cuidado para los jóvenes campesinos, 
y  el manso y alegre curso de un arroyo que toma .su origen de 
las vertientes de aquellas inmediaciones , formando alrededor 
de las ruinas un arco para confundirse después con otro mas 
caudaloso que procede del río de las Lajas; completan el cua­
dro bellísimo de esta antigua habitación destruida.

Elévase por término de las arruinadas paredes de un mag­
nífico salón , la pieza alta que por lo cuadrado de su construc­
ción y altura, llaman los habitantes de la comarca Torre de 
Serrón , la única de toda esa fábrica que se conserva ilesa.

E l deseo de examinar ua recuerdo de nuestras anligüeda-
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des en ose monumento ele los pocos que nos hnn quedado, «n i. 
do al calor que me ilevoi'aba, me hicieron dirigir hacia él.

A. poca distancia surcaban uncidos a!arado dos robustos no- 
t íIIos que un labrador como de cincuenta ados de edad dirigía 
con destreza. Detuvo su torea á mi salmlo y apoyiindose en la 
mansera del arado . con su natural sencillo me habló sobre a- 
quellasruinasjdieiéndonie que la Torre e.staba habitada yqueen 
ella encontrarla cuanto necesitase. Advirtióme empero con li­
na mezcla de terror . que no intentara pasar en ella la noche. 
Corre la voz. añadió bajando la suya, que habita cosa.mala en 
el piso alto. Corno íí las doce de la noche se abre aquella ven- 
tanita, se advierte una luz que vaga indistintamente, aparece, se 
oculta, y  se la ve descender y dirigirse al pié de la torre, y pof 
una veredita estrecha que hay allí, donde nunca crece la yer­
ba. anda como unos veinte pasos hasta encontrarse con un po­
yo  cuadrado de tadidllos en cuyo centro se halla una gran cruz; 
colócase en el estreino de ella y  desaparece para volver á ilu­
minar la ventanita hasta que los rayos del día la oscurecen. 
Ninguna persona estraüa se atreve i  permanecer de noche e i 
ella: solo los esclavos y el mayoral toleran el ruido estraordi- 
nario que acompaña la aparición de la luz. El ladrido de los 
perros nos anuncia su salida; todo el vecindario se consterna y  
desea con impaciencia la ocasión de hallar una persona de áni­
mo que se atreva á hablar á esa a/mí! en

Encamíneme á la Torre y un negro anciano y enfermo sa­
lió á recibirme; pregúntele por el mayoral, y me condujo á s« 
habitación , que estaba inmediata á la parte baja.

Algunos taburetes do cuero crudo, una rú.stica mesay una 
jarrera llena de loza colocada con simetría, completaban el me­
naje de casa. Dos preciosas jóvenes al lado de una anciana que 
hilaba algodón . cosian la ropa de uso , y por fin una gran bu­
taca de Campeche daba cómodo asiento al mayoral que enton­
ces sepultado en ella descansaba de los traba¡os de In mañana, 
y  se refrescaba de los ardientes rayos del sol de aquel día. Así 
que me vi ó dijo con política:— Desmóntese vd. caballero.— Así 
lo haré ai vds. me permiten descansar un rato á la sombra.— 
Si señor, y aun tomará vd. un coco de agua para refre.scar. a- 
gregó brindándome uno do loa taburetes colocados cerca de é!.

R'ivaba este btien campesino en los 70 años de edad. Su 
cabeza cubierta de canas, y su calva frente, le daban un aspec­
to venerable. Su tostado rostro y  robustos miembros pateiiti’
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zaban lo mucho que habla trabajado.Convidóme a comer,y lim­
pios manteles, algunos platos, y muy escasos cubiertos, era todo 
el adorno de la mesa que sus hijas prepararon. Vlandas cocidas, 
b'^^umbres y un gran plato de carnt vieja, por manjares ; y al 
estilo antiguo, ol mas profundo silencio reinb durante la comida.

Después de ella pedí al huésped noticias de la fundación 
y  abandono de la fábrica y nada mejora su narración sencilla.

“ La antigua y noble familia de los Berroas fabricíi desde 
tiempo inmemorial esta hermosa casa para su recreo. El cuida­
do que hubo en su construcción y el esmero conque estaban 
hechos sus jardines, atestiguan lo delicioso que sería esta mo­
rada. Su dueño tuvo por única sucesión una bella j&ven que for­
maba el complemento de sus delicias, Creció esta niña educa­
da bajo los mas austeros principios , y su corazón inclinado a 
la virtud se aprovechaba de aquellas méxima-s saludables; bien 
que no estuviera exenta de pasiones. En la edad de la efer­
vescencia, no pudo resistir los encantos del amor. Frecuentaba 
la casa de sus padres un joven ele rnuy decente linaje y de la 
mas delic.ada ediiBacion , que fué el objeto de sus amores. Dis­
frutaban los amantes de los encantos de su pasión, curándose po­
co de las fatales consecuencias que habla de acarrearles. Cada li­
no miraba en su amado, cuanto podía ofrecerle de halagüeño es­
te mundo seductor. Asi que el padre supo las relaciones de su 
hija, consideró que aunque era el joven de noble alcurnia , no 
la igualaba, y que sus bie'nes de fortuna no podían hacerla valio­
sa. Estas y otras razones obraron en su ánimo, y sin darse por
entendido, dispuso adelantar el viaje á su casa de recreo: solo
tres dias pasaron desde el fatal descubrimiento á su partida. E l 
j  óven, como era natural, supo en su próxima visita que le ale­
jaban (le su adorada, y que por política le convidaban á verlos.

“ Partieron al fin , y llegados á la quinta, la jóven Emilia 
observó en su padre la mayor bondad. E l quería que el tiem­
po y la ausencia la hiciesen olvidar aquellos primeros impul­
sos; mas la jóven, lejos de perder un átomo de su pasión, pasa­
ba los mas crueles dias en esta quinta. Se deterioró su salud en 
tales términos que su padre temió por su vida y aun intentó 
unirla á su amante y conservar á costa de aquel sacrificio su 
cara prenda. Pero cate, temeroso do que por alejarla de él la 
llevaban al campo, no se atrevía a presentarse y retardaba su i- 
da cuanto era posible para alejar toda clase de sospechas.

“ Cada din que pasaba la triste jóyeu sin ver ásu amante, e-

í
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ra un martirio para su lacerado corazon^ tierna planta, viose 
batida por el uracan y  no pudo resistir. A  los dos meses de 
su estada en la Torre le atacó una fiebre lenta que en cuarenta 
diasi la llevó al sepulcro. Huyeron horrorizados de esta man­
sión sus desolados padres, sin que huhiesen hecho nada que les 
remordiera, pues no hibian opuesto á aquel enlace sino medios 
moderados , que por desgracia son insuficientes si no se des­
truyen en su origen los arranques de una pasión devoradora.

E l vulgo siempre novelero y  entonces super.'íticioso , di6 
con motivo de la muerte de la jóven y  el abandono de la casa 
las mas exageradas noticias, entre las que valió mucho el apa­
recimiento de una luz á deshoras de la noche que aun les aluci 
na.”

Y o  registré escrupulosamente el edificio buscando el ori­
gen de aquella preocupaeion , y  solo vi varias abras ó rajadu­
ras por el interior , y  en la parte esterna los mechinales ó a- 
guieros donde estuvieron los andamios para construirla, La ven- 
tanita que se me hab'a señalado, ya no existía, quedando el hue­
co que la ocupthi; y como habita la pieza b.ija el negro viejo 
que salió á recibirme, y  es sabido que estas gentes duermen in­
mediatas á una candelada, resulta que su luz se comunica por 
las abras al techo y  agujeros del piso alto donde se la ve con 
las alternativas de una hoguera, 6 bien saliendo su claridad por 
los mechinales que dan al alto del estremo de la cruz. ¿Cómo 
ha de crecer la yerva en una vereda frecuentada por las hijas 
del mayoral que en el poyo de la cruz tienen algunos tiestos 
con flores?—  ¡A sí son los errores populares y  supersticiosos! 
esciamé tomando mi caballo y  despidiéndome de la familia.

Uno de los príncipes franceses tenía diariamente muchos 
amigos y  lisonjeros que asistían á su mesa. Su generosidad era 
tan conocida, tan francos sus modales, que mucho.s poetas y li­
teratos se aprovechaban de esto para comer con él .siempre que 
no ten'an el dinero necesario, cosa muy frecuente en esta clase 
de individuos.

Un dia, como á las once de la mañana, se presentó a! prín­
cipe un coronel, viejo sbldado de Napoleón, que venía á seguir 
un negocio de importancia en la corte, y  era nada menos que 
su rehabilitación: como traía cartas para el príncipe en que le
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manifestaban lo atrasado de sus bienes, aquel no václlb en ofre­
cerle su bolsa y cuanto estuviera de su parte, instándole para 
que no dejara de comer con él lodos ios dias, Escusose mucho 
el militar, pero cedib por aquella vez y aparecib en palacio í  
la hora designada.

El príncipe tenía la costumbre de tomar polvo de tabaco 
que sorvía con delicia en una hermosa caja de oro y pedrerías 
que era su inseparable compañera. Sacóla varias ocasmne.s pe­
ro cuando se registrb los bolsillos á los postres, la caja no pare­
cía. Ningún criado había en los contornos á quien echar el muer­
to, solo el militar estaba cerca del príncipe. Buscóse otra vez k  
caja, pero inútilmente.

Pensaron todos que sería una jocosidad de cualquiera délos 
concurrentes, y hubo zumbas y algazara. N o, dijo el príncipe 
riéndose, y cuando todos se levantaban para irse: señores, basta 
de broma. En esa caja está el retrato de mi amada y nadie sal­
drá sin registro.— Al registro, al registro, gritaron veinte vo­
ces. y todos comenzaron á enseñar sus faltriqueras. Dos 6 tres 
se aproximaron al coronel, que cambié mil colores al momento 
y volviéndose k ellos, les dijo empuñando la espada.— A cual­
quiera que me toque al vestido, le dejo muerto al instante.— 
Quietos, señores, dijo el príncipe: no quiero que haya disgus­
tos por uiia vagatela.— Se fuéel coronel y todos pensaron que 
era un ladrón: hasU el mismo principe se lo persuadid.

Cuando por la noche este se quitó k  casaca, y k  arrojé en 
una silla , siniié un ruido que le llamé la atención: era su caja 
que se habia deslizado entre el forro, ¡Pobre coronell dijo pa­
ra s i, te he calumniado y debo satisfacerte. Envié al día si­
guiente muy temprano á convitlar á todos los que hablan co- 
jnido con él el dia antes, forzándoles á que ninguno faltara. Así 
que estuvieron reunidos, mostré la raja y refirió como k  había 
encontrado. El mililar oyó con indiferencia k  narración, cosa 
que ,admiré mas la concurrencia; pues no creían que fuera para 
él tan poco satisfactorio el asunto.

Ahora bien, amigo mío. dijo el p r ín c ip e , dirigiéndose al 
militar; ¿por qué cambié vd. de color y echó mano á la espada?

S°-ñor. dijo el coronel, no sé mentir: hacía dos días que no 
tomaba alimento, y como pensaba no volver á palacio pues loa-
tribuirían á mi necesidad, me guardéun pollo asado en el bolsillo.

, Este individuo fué nombrado al dia siguiente gefe da 
brigada. -
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¡ Vcnecia! jamiis se pronuncia este nombre sin que la ima­
ginación se conmueva y se la pinte á su aniailo. ¡ Veuecia debe 
ser admirable! Una ciudad sobre el agua; sus palacios; sus cár- 
ce 'es : sus tribunales ; sus góndolas, todo será estraordiiiario! 
Tal es el lenguaje de los que no ban visto esta ciudad, única y 
singular en todo, ó el de aquellos que solo la conocen por leyen­
das .. y así pensaba yo. Pero hoy que la he vi.s>tado, mis juicios 
son mas positivos, sin que por e^to deje de admirarme menos.

Ni) ti'ato (le hacer una d ‘scripcion de Venecia: muchos y  
ai^reditailos autores lo han vei itic.ido con la mayor exactitud, y 
nada nuevo po'lría decir: solo haré una relación sencilla de la 
impresión que causó en mí la vista de la reina ilel Adriático y 
de lo que mas llamó mi atención.

El dia 18 de Julio de 1S37 salí de Milán con dirección á 
Vcnecia á cuyo puerto llegué el veinte y uno á las dos y me­
dia de la madrugada, y á poco rato nos embarcamos por el ca­
nal de Fusina dirigiéndonos á la ciudad. El tiempo que ocu­
pa nos en cambiar los equipajes y demás, hizo abanzar la hora y 
ya se principiaban á ver los primeros rayos de la aurora, cuan­
do rompieron los remos las aguas de la mansísima laguna. Nun­
ca he deseado tanto el dia: me parecía que la barca no andaba 
y  .pie el sol tenía tanto sueño como los marineros que vogaban 
en ella. Importunaba á todos con mis preguntas y nada bastó 
á satisfacer mi curiosidad. Para colmo de fastidio, hasta las 
malditas aduanas vinieron á incomodarme. A  una distancia co­
mo demedia legua mas ó menos, llegamos á una casita don­
de nos quitaron los pasaportes para filiar á quienes ya liabiaa 
pasado por mas registros que pueblos habíamos atravesado ea- 
toda Italia. En fin en esta dichosa maniobra y chiachere (con­
versación, chai-iatanería) de los que nos pararon y llevaban, se 
nos vino el dia como de repente. ¡Qué hermosa perspectiva la 
de la salida del sol en aquel punto 1 Como la tierra hacia la par­
te del oriente es tan llana, parecía que se alzaba de la misma la­
guna y que esta era tan grande como el océano. Los primeros 
rayos se quebraban en las tersísimas aguas que se creerían de 
hielo, y lomando un rojo encendido presentaban la imágen de 
un lago de sangre. Mientras me ocupaba de esta hermosa vistaj 
©í que decían los marineros ¡§ia si vedi il camjíanille! (ya se
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vela torre) ¿dove, dove? (donde, donde?) dije: se me seaalf. la di- 
reccion y yo la vi.... Nos acercamos á, ella, y queriendo verlo 
todo, me encontré sin apercibirme en el gran canal & canal re- 
giü donde se aumentó mas mi admiración; y si antes me pare­
cía Venecia una flor detenida sobre la corriente de un gran no, 
en aquel momento no supe compararla porque no sé lo que se 
me figuraba. Ya en el canal, se redoblaron mis preguntas que­
riendo saber el nombre de los palacios, si vivían sus dueños, 31 
toda la ciudad era lo mismo, y cuanto pregunta un viajero.

Aunque muchos y magníficos edificios adornan las orillas 
del canal, ningunos fijaron tanto mi atención como los palacios 
Loredano y Barberini. Llegamos al parador, donde tome uiia 
gimióla dirigiéndome al hotd b posada de la Gran Bretaña, en 
el palacio de Biunca Cappello, cerca del Palacio ducal nella vi­
va de canónica, desde cuyos balcones veía muy inmediato el 
vuenle de los suspiros.

Mas que estropeado estaba de las malas noches y del via­
je pero solo atendí á mi curiosidad , y sin hacer mas que mu­
darme, me puse en camino á la plaza de San Marcos, y en ua 
instante la corrí toda: entré en la catedral; contemplé la facha­
da del Palacio ducal, y revolví cuanto pude de momento; pero 
considerando que había de detenerme algún tiempo y verlo to­
do por su órdeii, me retiré á descansar queriendo dar alas a las 
horas para empezar mi tarea al siguiente día. ^

Ypenas amaneció, me puse en camino con mi cicerone b 
conductor ; y  teniendo que seguir el órden que marca la guia 
del viajero , me fué |)reciso pasar el tiempo en ver la catedral 
de San Marcos, donde ciertamente hay mucho que admirar; pe­
ro yo lo tenia toio en el Palacio y mas que nada en las cárce-
les-V  ya en estas haré un pequeño bosquejo de ellas.

' Al terminar la magnífica escalera que está al lado izquier­
do del Palacio visto de la plaza de San Marcos, se ven al frente 
unosbuzonesóespecies de confesionarios por dondo se dice que 
se echaban las acusaciones fi se hacían de viva voz, y eotno nota 
Victor I-Iugn en su Angelo, parece que esten diciendo: delata, 
acusa Yo me estremecí al contemplarle, y compadecí las al- 
ma< mezquinas que se llegarían á ellos á llenar de oprobio y 
d.ieloá muchas familias, impulsados tal vez de una matrera ven­
ganza ó ven-lidos al poder de los grandes. Siguiendo el hermoso 
corredor de columnas, fijó mi atención ver una amarilla, sien­
do todas blancas; á lo que me dijo el cicerone: aquí se puso a
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Ja espeefación pítplica la cabeza de Marino Faliero, y  para 
dejar xin recuerdo de su castiqo, ae colocó esta columna de 
un color distinto de las otras. Sabida es la historia de este 
hombre ambicioso y desj5raciado, y reflexionando entonces en 
eila, no piule determinar quien fué mas criminal, si elti'aiiian- 
do contra el estado, 6 este castiglndole. (*)

Seguimos viendo salones, cuadros, bibliotecas & c., hasta 
que llegamos al sitio en que se reunía el tremendo tribunal de 
los diez. ¡Cuántas reflexiones no haría en aquel momento. y 
cuántas no pudiera hacer ahora si fuera otro mi plan! En se­
guida pasamos ai salón del gran senado, donde lodo se conser­
va, como advertí antes, en su primitiva magnificencia. Llega­
dos que fuimos á dicho salón en compañía de algunos amigos y 
de un paisano que me animaron á declamar, subí á la tribuna 
V dije en italiano una relación del Otelo , y aunque la traduc­
ción sería como debe creerse, hizo tal efecto en un joven inglés- 
qué llenándome de elogios me invitó á celebrar juntos la me­
moria del autor de la tragedia.

Antes de llegar & mi objeto, que son los calabozos, diré 
que vi la prisión en que estuvo el desgraciado Pellico, á qiiiea 
se le puede perdonar que la pinte tan horrorosa por su situa­
ción, porqué en realidad nada tiene de tan terrible. En fin, des­
pués de ver todo lo que hay que ver, que es mucho, lomamos 
nuestros cerillos para bajar á los ealabozo.s.Sentía una sensación 
estraña en mi corazón mientras mas nos acercábamos al lugar 
en que se hallaban. Entramos en un estrecho callejón donde 
están situadas las mazmorras, casi todas al lado izquierdo de la 
entrada : son por lo general largas y aiigosta.s, y tendrán tres 
varas de longitud y una y media de latitud; de un lado hay u- 
nos poyos ó camas de piedra: la habitación no tiene mas 
luz que la q'ie puedan.dar las aberturas de, una puerta chica 
en un sitio donde no hay casi ninguna claridad: se conoce que 
antes estuvieron forradas interiormente de tablas, tanto por las 
señales que han quedado en los muros, como por existir algu­
nas en su primer estado.

Hay un cuarto en medio de este cementerio destinado á 
las ejecuciones, 6 mas bien dicho, donde se ahogaba al reo por

(• ) En el salón en que están todos los retratos de los Doces, hay un ciindi-o eo 
que solo se ve [lititiidn un velo negro y  escrito soln-e él en lutiii: “  Este es el lugar 
que debía ocû îar el Dux Marino Falluro, devd|útado por críuúuol.*’ .
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medio de uná soga, teniendo preparada fa operación del modo 
siguiente: una ventana de barras de hierro muy gruesas que 
dan al callejón; en la parte interior y á una altura proporciona­
da y á manera de agrafas & piedras que se hallan salientes en 
los edificios para enlazar la pared que quiera levantarse, exis­
te un asiento igualmente de piedra : cu las, crucetas de los 
hierros de U ventana, se ven dos huecos redondos para pasar 
las cuerdas. Para esta operación sentaban por la parle lotenor 
al paciente, y le pasaban el dogal por el pescuezo haciendo salir 
los estrcuios por los huecos ante<licho.s: estos se uiiian por fuera, 
y dándole vueltas por medio de un palo , se procuraba la es­
trangulación; ¡qué horror! Se dice que como esta operación e- 
ra dilatada, las mas veces , pasaban el cuello al reo con un cu­
chillo para abreviarla, y así vimos todas las paredes de este in­
fernal lugar mancha<las de sangre como si se hubiera escupi­
do en ellas. Salimos de allí para ir á otro punto mas espantoso 
si es posible, y  á donde estaba !a giiillotiua,

Ficfúrese el lector un callejón 6 pasillo como de vara y 
cuarta d i ancho, al estremo del cual, y como dos varas antes 
de llegar al fin, se ven dos maderos de pié con su canal 6 mol­
dura por donde caía la cuchilla. Para la ejecución se ponia el 
cuerpo en el suelo con los piés hacia el lugar donde queda­
ban las dos varas , y la cabeza hacia fuera: en e! muro hay un
nicho pequeño donde se ponía la lámpara que daba luz í  tan
horrendo espectáculo: en el suelo se ve un sumidero por don­
de iba la sangre al canal y una compuerta para sacar el ca­
dáver. A un lado de donde estaba la guillotina, hay dos pe­
queños cuartos, uno para el verdugo, y otro para el reo. En el 
destinado á este se ve un poyo de piedra y una especie de a- 
sieiitodc lo mismo, que dicen servía al sacerdote que auxilia­
ba. ¡Quién no se estremecería á tal vista! Ni aun ahora puedo 
esplicar lo que esperimento al recordarla.

Con el alma oprimida y la cabeza llena de tales ideas se­
guimos viendo aquel sitio funesto y  llegamos al pueote de tos 
suspiros, Este es el paso con que se comunican los calabozos ó 
cárceles de estado, con la cárcel ¡láblica que está separada del 
palacio por una distancia igual á la que hay de una de nuestras 
aceras á otra, y como era seguro que el que entraba en las cár­
celes de Estado no salía jamás vivo, tom?> el puente^de comu- 
uicacion el nombre que ie hace tan meinurable....  Estaba cer­
rado y no pudimos verle.
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Annqiie mucho me linbian afectarlo los calabobos, volví 

dos b tres veces mas ¡i verlos , y en una de ellas copié las si­
guientes inscripciones que darán mejor idea de lo que eran las 
prisiones conocidas con el nombre de pozos de Venecia.

En el techo del calabozo número 1.

Viva Andrea Fardindn Oi'esHe du P a í l u a  T>nn cnmpasno.— Viva L orenzo.. . .  
N on J1O8SO tornare i«  drÍo nm g]iero.— íloclie mihi, cr»s tilíi.

Viva Andrés Ftrdtnflo Or'se de Padun buen cnmpañero— f’ ivn Lnrtn- 
SO..., no puede rciroceder aunque espero,— ¡h>¡/ para mi, niunana para ti.

En el techo del calabozo número 3.

T)in 29 Asnsto 1795. G. B . M. f'i m oao in qneitn cameroto inKÍiiaiissima- 
menlv c  st: iildlo non mi riiiit-í>i shi'Ó l ’ultimn cl ■«nl»^ione d'uii» [invuiv, iiumero- 
61 e onesta l'araiglin.— Giovanni Muren BerguricU.

nia  29 de agosto de 1795. Juan BatiíNa Mnrani fu i  puesto en esfecnliy 
bozo injaslisi'iiamente . y  si Dios no me amnani. será, h  mn’/iir desgracia de 
una pobre, numerosa y  honrada familia.—~Iuan Marcos Bergarick.

En el del número 5.

Mavimum Grimnni Serenissimopríntípe. Odi (¡ie 2 5 F. IDOS, Fuchíamatnper 
far il nunvii principe lo tinatri-simn ¿ignore r.niiiieulihaimo Lnigi l.unurdus Dmia- 
tua Uux Venetus -Malcrlielua homoqui oourulit inlioiuiiáa: solí deolioiior etgluria.

Máximo Grimani Serení.símo príncipe¡ hoy 2 G  de Febrero de 1 B 0 5 .  Fui 
electo principe, el Ilustrísimo y  Serenísimo . S r .  Luis Domio Dux I c n e / o , ~  
Maldito el hombre que confia en los humbrte; solo á Dios se debe honor y  gloria.

En el del número 8.

Viva Galafo Tnaoari, cam ioi 1584 — Lorenzo Da Vejarano !i stato qui al 
torto roesai 7»»•  • IdÜS.

Viva Galafo Tlncuri y  amigos 1 5 8 1 .  A^uí ha estada Lorenzo Vejarano 
sin razón.

En el del número 9.

N n n  t i  5 d a p  d ’ i i l e n n n ,  p c n « a  e  l a c i  
8 “  h i . - i v  v n i  d ’ v i i o i i i  i i i f i d i  b  l i u i i :
i l  p e i i l i l - l e  i l  l a g i i a r t i  m i l l a  K i i i v a  
n í a  l i e n  d a !  v i i l u r  t u o  l a  v e r a  p r o v a .

No ie. fies de ninguno, 
si qtre.rcs huir de. cobardes, 
de falsos y  dehitores 
y de espios TniseTables:
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■nada vnh nTreficnlirte; 
de nada airve el quejo'ie, 
wi«s de valar y  cmialaiicla 
tienta que dar pruebas grandei,

Dii <hc mi Bdo puardimi iililio 
dii clu nuil lui fidu mi gmirdiirn ío.

D el agua mansa me Ubre Oios 
que de la ¡irubu me guardaré yo . ^

W  la C.‘  K.‘' R-'°* io Francesco Marco Aliíoti. 
Parece decir; V.va la Santa Iglesia Oddlica Rumam yo Francisto 

Marco M iuti.

Un pnrlflr ]>nco 
un  nepiirc |i oiito 
a  Mil p c i i a a v  i l  f i n e

Íi'i lUr lii vita n noi e nltrí mesctiim.— loOu. 
igu Joaniic Uta. F l  Einilesiain Coi t e l u n o .

UabliT poco y  lo prcc'so; 
saber á su liempuf
y  pensar los resultados, 
p u ’ d i salvar nufaíra tiíAi 
y  aun á muchos desgraciados.

lo  Plctro Ravioiii sono stato q«i e morra,
lo  Pedro Savione he estado aquí y  moriré

Povera mailn- mi».. . . !  
lili vHi'i miei freUiUi.. .. 
aililio: Ih aorta ria 
mi dici ilci morir.
Id molo nm ria prude 
Sfgiiile ¡I rain eciitiero, 
morite per Ij glni ia 
ehu e bello alor morir.

•OA mísera m adre...! 
hermanos qurr'dns....
¡a suerte ensañada 
me manda m orir: 
mas miKro cual kerSe 
seguid m i camino, 
morid por la gloria  
que es dulce morir.

El viajero que vq estas inscripciones donde brillan la ihis- 
iracion y la virtud, no podrá menos que esclamar conmigo: 
’.Desdicharla Venecia! Durante tu poder fui.ste la execración 
de los hombres ilustrados: en tu caída la yergüenza de las na­
ciones.—J. B. C.
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Eo el afecto mas noble que nos di6 naturaleza: el mas de­
sinteresado: se fomenta con el trato y nos proporc.ona aquebas 
sensaciones dulces é indefinibles, como e recuerdo  ̂
correspondido.-Propia del hombre, exige la \
dad de las condiciones para ser pura y sostenula. No debe con
fundirse con el respeto, ni eon el agradee,miento 'i" e T ic r i-  
gendran otra afección sublime . pero d,ve,sa de la que desen 
bimos. Puede maridarse con estos algunas ocasiones, y enton­
ces es un sentimiento misto, como el ilel inferior al super or 
E n mi amigo pongo mi confianza, no me pesan los sacrificios 
ni los favores que recibo, parque mi corazoiv.me djee que haré 
siempre con 61 tanto 6 mas de lo que hace por mi. M> amigo es 
otro yo, se rie conmigo y mis lágrimas también sejuntan con

k s  suyas.

Ah! périsse Ajamáis «e mot afiVeux il’un 8»gc,
Ce mol l’effroi i!u eiEur et l ’effroi de l’nmoor I 
SOX0Ü7. avE VflTUB AMI pixT Tous TBAHin ux Jacn.
Qii’ il me tr»hi8se. hélas! sai.B ciuc innti cceiir l ’ofTense,
Sai.s qü’une rioubureuse et eoupal.lc prudeiice 
Dana l’obscur avenir eheitlie un crime douteus: ^
S’ U cosse uii jouv O’iiimer, qu'il aera malheureux.
S ’il Ivaliit nos aecrets, ie dois cncor le plnindre:
Mim aniitié ful puré, et je  n’ai rien ¡i craindre.
QuM montre b toua lea yeux lea secrels de mon «Bun 
Ces acerets snnt l ’amoiir, l ’amitié, la doulour:
La douleur de le voir, infidelc et parjure,
Oublicr sea sermens, comme tnoi moii injure.

Así esclamb con el historiador Gaillard al oír un egoísta 
que se burlaba de la amistad y  trataba como delirios los estre­
ñios que yo haría con un amigo de mi infancia.

Decía Escipion que no conocía blasfemia mas odiosa con 
tra la amistad que este dicho de un antiguo: E s necesario am ar  
h oy com o s i  debiéram os od iar mañana,.
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